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El descubrimiento, en 1946, 

copta conteniendo numerosos 

dentro de las grutas de Nag 

de trece manuscritos en lengua 

textos de origen gnóstico,_ 

Hammadi, en Egipto, vino a 

representar un hito en l<:\ cultura, plena de revaloraciones y 

retornos a las fuentes, del siglo XX. La importancia de esos 

descubrimientos fue riada merios que lD de arr·ojar u1·1a lu~ del 

todo nueve;,, movimie!lto herético 

conocido como gnosticismo, conc~bid!J tl~sta enLcnces, a ·falta-

de? doc:umentos Ue- un 

de l" ópoca patrística~ Si bi2n E~ cierto, como se ha dicho 

qu2 f?. difer~2n~ia del cristianismo,, el gno::Z.ticismo 

no dejar testimonios 

literarios o iconográficos de su pas~ p~r la historia C¿y 

qué huella, por otra parte, hubieran deseado dejar esos 

hombres antihistóri~os, propLlgnado1-cs h2.sta ol mo1 ... al ismo dE 

lA indiferencia moral y nostblgitos incorregibles de los 

happy Eternity" que Blaka creyó atributo 

intelectual y espiritual insobornable de todo hombre y 

m1~jer?l, no es menos cierto que pr-evalcce, en más de una 

vertiente del pensamiento contemporánoo, cierto fermento 
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11 gnóstico 11 ~l cLtal debemos no pocas de las expresiones 

revolucionarias que han cundido en las últimas décadas, por 

no hablar del vertiginoso dosarrollo científico y técnico, 

como 11 aman 1 as 

teologias actuales a la ciencia de nuestro sigla. 

Este trabajo se pi-oponl:.' recoger algunas de l a·s 

formulaciones más fund~mentales del gnosticismo clásico es 

decir, el 

ilustrar 

gno5ticismo de la 

SLl actualización 

oscuros e 

ópoca 

en la 

patrística 

obra de 

a fin de 

llnO de los 

inquietantes de los tiempos escritores más 

(1J. ti mo5: Hot•Jard Phil ips Lovecraft. Al trazar este objetivo, 

he tenido en mente dos consideraciones: 

- Aunque el gnosticismo ha gozado de cierta difusión durante 

los i:lltimos cu~.r-en·l:a o cincuenta años, no podemos asegurar 

aón que el espíritu que 

teleologi.:1 y, en fin, <?l 

le anim~, su cosmogonía, su 

lenguaje con que expresa su 

concepción del origen e involución de todas las formas de lo 

viviente, resulte familiar para todos al grado de poder 

~mpre~der un snáli~is d2 sG pi~csencia en la obra de un autor 

muy cerc:i'\no a nosotros en el tiempo, sin siquiera esbozar 

sLts aspectos más fundamentales. De ahí la necesidad de una 

·intrnducc:i ón gue, ocupQ casi Ltna 

cuarta parte de esta tosina. 

- Para evitar en 

todo entusiasmo 

lo posible la unilateralidad que implica 

por un tema considerado o 



-crei-do', c~nve~i e~·te rec:urri r a 1..inas pocas 

refert>nc:i as a esc:ri tares representantes de 1 a ortodoxia 

lúc:ida, como San Agustín y G. este 

último. c:uya obra hi~o que Alfonso Reyes le aplicara, junto 

con Hilaire E:elloc~ el Ci:tli-ficativo de "rc:accionario 

intelig~ntísimo 11 ); o bien, de poet~s como William Blake cuya 

ot·ientación eminentemente gnóstica m~ fue de gran utilidad 

para visuali;;:a.r más claramente ciertos 

intelectu.::il es y mental ~s dol héroe lo•.:ecr·aftí ano, todo el lo 

a fin de conferir un conti- a peso a los excesos y paradojas 

del torturado artista que fue H. P. Lovecraft. 

A riesgo, pues, de que la exposición que representa la 

introd1.1c:ci6n a esto tt-abajo \y el trabajo mismo) resulte 

larga o ·farragosa, 5ólo me qu~da pedir al lector wr1~ poca de 

su paciencia antas de internarse por los intrinc~dos pero 

siempre ~ascinantes senderos de Llna gnosis lovecraftiana 

CLtyos elementos se intentará discerni1- en los capítulos 



•· >< ,· y· 
Gnosis., .. m~ni~ue;~smg~ ~i:,d~rflidad 

Tal ve::: la ra:::'ón por ·1a' que la ·gnosis moderna <gnosi s: 

conocimiento de Dios)· se halla ligada, diríase que de modo 

indisoluble, con las corrientes teosóficas y esótericas 

populares y, en general, con todo lo que suele incluirse en 

la categoría del espiritualismo alienante, se deba al 

descrédito en que cayó gradu~lmentc la autoridad religiosa 

Cy Ja religiosidad mis1na) a 1 o 1 argo del aiglo XIX. Aun 

cui:\ndo el positivismo intelectual asimismo 

novecentistal figure en la historia de las ideas como una 

la 

consagración del e~piritu cientificista que venía 

adqtliriendo cada ve= més fuerza en la CLlltura europea desde 

el siglo XVIII. Al mismo tiempo, cuando el orden espiritual 

p;, erde ::le tul mancr~ la coffiplc~cnt3riedad qus le _d~ 

prestigio y dominancia:i adquiere entonces una postura 

denunci ante:i y 1 uego apocal :í. pt i ca, que lo sit~a en una de 

lac much~~ marginalie5 que rade~n a ese ·festín de Esopo de 

la ciencia en el umbral de la tocnocracia. Así, primero como 

un ensayo de colaboración con el cristianismo, luego como 

herejía y ~inalmente como movimiento al margen de 1 a 
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ortodo~:ia, h,3 de concebirse a le¡ gnosis como una e>:presión 

que ~e quiere racional ante la presencia del mal. 

Sin embargo, queda el problema que significa definir el 

gnosticismo. Al igu~l que el modelo de hombre filosófico 

propuesto por nbel Martín, el gnosticismo se caracteriza por 

una esencial heterogeneidad que se origina en la variedad de 

soluciones pr·opu~stas por las di Fer-entes ger1eraciones de 

gnósticos. Baste por ahora se~alar que se trata de 11 une 

réfle:-:ion grec:que sur des thC?mr2s chr-étiens", y que el ser 

11 desavoué par 1 es uns et par les autres" hace tan 

problemática su caracterización <11. La obsesión por el 

problema del mal, que en cierto modo definiría a los 

primeros aLltores gnósticos cristianos <Basílides, Marción, 

Valentínl, fue precisamente la causa de qL1e fLteran 

repudiados por filósofos qL1e tGrminarían erigiéndose en 

fundadores de ortodoxias. <El caso de San Agustín ante la 

forma más r-adi c:al y monumental del gnosticismo, el 

maniqueísmo, es el mejor ejemplo.) 

Tal es, pues, la orientación adoptada por las primeras 

ger.eraciones dQ gnósticos: los dogma~ cristianas son 

discutidos a la lL1z de la sofistica griega C2>, de modo que 

1 Henri-Charles Puech, be:: fülQáQ, p. VIII. 
2 SegOn ~ªRk Popper, la antigL1a so·fística griega ( 1'modelo de 
~ilo~n~i? cr{tica fr2ntc 31 p~n=~mionto de P!ató~, mad8lo da 
filoso~ia dogm6tica' 1

), poseía lJn @Q~~§ QQg~ªD~i samejante al 
de l-'\ epist2mi:::log.{a dol siglo XX, pcH-a 1.:. cual 11 el ser sólo 
puede ser- ,;\bordudo [ •. ~J por- vi.:::\ OS9.2:t.i:::::~, a través de 
conjetL1ras y confu·taciones, mediante cierto 'prir1cipio de 
.falsifjcación' [ .. J poi-el quc:cada nuev2thipótesis se 
colee~ en un plC\no meramente especulativo, sin mayores 
aspiraciont:~. a. lo do.fj ni tivo" O<.R~ Poppct-, !bg_QQ.g.o._.§Qf.i.@t~ 

ªº~-!t~ __ gog@i§§s p. 104). De aquí cabría inferir que, en 
cierto modo, la anosi:;. 1-t?pr--esentó par¿-\ el cristianismo 
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la figuré de Cristo, ql.íO Zi mbol-i=a En 5Lt 8ncarnac.:ión el 

sllfrimiento del género humano, se convierte en el personaje 

central de una compleja mitología en virtud de lil cual el 

paráclito no vinne solamente a 1-edimir, si no también a 

redimir~~ ci s~ mismo; sólo pod;-án 

elegidos, o iniciados, quienes por medio de la renunciación, 

o ascesis, podrán p~rti~ipar del triunfo de la 1L1z sobre las 

tinieblas después de la destrucción absoluta de la historia 

y del orden cósmico. Marción, por ejemplo, concibe dos tipos 

de divinidades: una, superior-, qL1e impera en el mundo 

invi5iblc, y l~ otr~~ subalterne 5 repr~sEntada por 11 el Dios 

de este mundo'': el conocimiento de aquél habrá de decretar 

la muerte de éste 13). 

institucionalizado lo que la sofistica griega para el 
pensami.ento socrático y, tal vez, que las ·gnosis tanto 
e.nteriores como posteriores al cristianismo no han 
constituido sino sistemas intelec·tuales de contracorriente: 
"Lo que de-fine al gnast:ici srno .§i!:if;.:!;Q §§.O§h! no es la 
integración mñs e menos orgánica de un cierto número de 
elementos dispares, sino la r~interprctación audaz y 
e~tremadamente pesimista de algunos mitos, ideas y 
tool:::;p:!~~:;8s... ~Mi ri:~e:"" r.1 i :orlP~ t!i.E!iS?t:i§. 9§'. 1§2 ~C§§.O..hi.ªá Y. 
9§ l-ª2 if!@9§ cgl_igig§.§2:- ·'· I I, pp. :'.:61 --362) .. 
3 !Jlilli..am Bl¿;\k(::!~ qLtien .:~c.ie?ir1é~ de pc .. -:.;t¿, c1-z. gnóstico, of1-E?ce 
en "To Nobodaddy" <Ib@ Q:..:.im:.9. Bll1lm1Qg:¿ Qi s!19li.§h 
bitgcªtM~§, vol. 1, IJ· 60) una visión humorística de esta 
segunda divinidad: 

Wh~ ~rt th~u =ilcnt ~ in\'isible 
F.~ther o·f '1ea.lousy 
t•lhy dost tt¡ou hi de thyscl f in el ouds 
From eve1·y s2a1"·ching Eye 

Why darkness & obscurity 
In all thy words and laws 
That none dél re eat the ·fr-ui t but from 
The wily serpents jaws 
Or is it because s~crecy 
gains females loud applause 
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Sin duda, el gnó,stico no, ·;e más qt.te fealdad en el 1iiL1ndo 

de la creación, a 1 a cLtal entiende como un acto repL1gnante 

de , se::{ual i dad y canib<::lismo, y a la humahidad como 

irremediablemente predispuesta al pecado. Como se ,ha 

se~alado, hay la posibilidad de la salvación, no a través de 

la gracia y la misericordia divinas significativamente, 

los autores gnósticoo guardan silencio en torno a esto 

•U timo sino del sufrimiento que sobreviene a la 

renunciación. Basilides, considerado como una de las 

personalidades más originales del gnosticismo greco-

cristiano, parece adelantarse a San Agustín (aunque r::n un 

sentido inverso) en que exige la sanción de un pecado 

precedente que legitimE? el sufrimiento del mártir. <De aqLti 

se infiere que el mártir ha pecado, ¿y qué mejor ejemplo de 

mártir que el propia Jesucristo? (4)). La solución de 

Basllides, por lo demás, preludia de alguna manera la utopia 

renacentista: 

Cuando todo haya sido definitivamente repAradc, 

cuando la coni'L1sión d~ las formas haya sido 

4 En stJ controvDrsia con P~l~gio, Agustín subrayaba la 
corresponsabilidad del hombre en el pecado de Adán, con la 
consiguiente p(~rdida de la !ibe: ... tad para evite.r el mal y 
pr~ctica1 el bion. En e.fccta, 11 arites incluso de que el 
fiambre puedt-; c1:'1n~r:bi r 2sp[;.1-c:-1nza 211 gL~n¿\ en relación con el 
bien, l:t grac·ia de Dio:3 rJ,::?bf:.l peneti'-,:;¡- en su cor-a::ón .. Es ésta 
una graci~ antccodcnte~ r1~y t~mbi~n Lina gr·acia cooperar1te, 
con 1~ qu~ Dios asis·te a nuestra voluntad activa; hay 
tambi~n una gracia ~Ltficícnt~, qLto lo hubiera sido para 
Adán, pero que no lo 0s ya para esta humanidad caída. La 
1:!nica grar::~.3. que efect.lta J.¿1 salvc:H:ión es>, pues, la gt-acia 
efi.cr.\::, pe~'""ª ést¿-; se oto1-ga ·:;ólo a los predestinados" <San 
Agustín, S.1 .L!..t.c.g -ª12Q.9L.iQ, III, PP~ 261-262>. 



solucionada y las cosas "devt.iel tas a su lugar 

original, Dios infundirá al mundo entero la 

ignorancia absoluta, para que los seres que lo 

componen permanezcan en los límites que les impone 

su naturaleza y no deseen nada que esté fuera de 

el loo:; (5). 

Los primeros gnóstico~ <Marción, Bnsí lides) creyeron 

suficiente ~tribuir inefabilidad a Dios, sin menoscabar por 

ello su fe en éste. Sin embargo, otros autores habrían de 

alejarse cada vez más de la certidumbre divina, adoptando 

una fe que a menudo hace pensar en el Brahman de los 

cual no pu~de definirse sino a través de la 

negación 'neti, neti' (ó). 

La mitología gnóstica a que se hizo referencia tiene su 

mejor ejemplo en el sistGma valentiniano, el cual , según 

Puech, se halla ubicado entre Dios y el mundo 11 comme un 

olympe chrétien: du moins chrétien d'intention, mais grec de 

forme et d:o im21gi nation 11 <H .. --Ch. Puecl1, Sll?.· f.ii·' p. 85). 

5 Henri-Chay-·Jes Puech, Q[! .. ~i!; .. , p. 42. 
6 Con 1¿\ e:-:presión 11 c:crtidumbr-e divina 11

, quizc\ no hacemos 
sino re.ferirno=: ,'.:\l coflj1.1nto de rituales, devociones y 
sacrificios con que la 1-eligiosidad VL!lgar, tanto cristiana 
como hindt".t, solla E!:pr12·:;a1-se?. En este sentido, resulta 
revelaclor qLtG los LlE~Qi~b~~§ prapong8n una ·1:orma de gr1osis u 
c:nnor.::imient.o ~:'iifti~) _1 .. 1 ..... ~ .:i.1 :igual c;ve el gnosticismo 
cléi::=.i.co,. impone~ unci "~·i·.:;.jón pe~;:-.imi:-ita de· l.::<. e::dstt·~ncia al 
desv?lorar los ''frL1to3'' dG la0 propias acciones. De at1i, 
tc:\mbién:1 que la. E::::prPsi ón 'neti, neti .. (véase el J;tl.§D.QQ9::lg 
~1221J.i2b.:J.fP puE>da equip.:i.rarse en este con te:·: to a la respuesta 
del gnóstico ¿\1 pedírsele pruebas do la e~:istE!ncia de Dios: 
"Dr, quand je? dis qu:'lil Q!{i!:;tait, je ne veu:·: pas dire qu:'lil 
a réelciment e;~isté~ jG: veu!·: sciulcmerit montr-et .. mi:..1 pcns.c{.: 11 

<Henri-Charlas PLtGch, gg. f.il·, p. 87). 
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Como quiera que .se~, Valentin·ha podido.conceb~r un Dios 

creado e intemporal que, solitario y perfecto, se trasciende 

a s! mismo uniéndose con st..t consorte, el pensamiento 

(~QOQiªl, y engendrando las quince parejas de eones o 

ángE?les. que, en su conjunto, const i tL\y~on el 

!plenitud) 

recordado. 

por C?l que este filósofo es principalme~te 

Aunque el :;i st2r.E\ vw.lentir1iano es SLtm.;;\mente 

complejo - el relato de su cosmogonía ocupa varias pági11as-, 

trataremos de 1""esumirJ.o de la siguiente maner-a: el último de 

los eones, §ggbi~. cegado por el deseo de conocer al padre, 

provoca LtnB crisis tras d9 1? cual h~ceri su aparición Ql mal 

y las pasiones. Ca.idas del plet-oma:i 2Q2biª y las creaciones 

aberrantes a que da.origen producen una sabidw-ia inferior. 

Una nueva pareja, mientras tnnto, surgE en lo alto: el 

Cristo y su consorte femenina el Espiritu Santo. El pleroma, 

así regenerado, cengendra al Salvador, llamado igualmeGte 

.Jesús. Al 

forma al 

descender a las regicnas in·Feriores, el Salvador 

Demiurgo fJ partir de la unión de la 

invisible" (piénsese aqu:i. en los episodios de la semilla 

materia ordinaria y con los elementos psiquicos. Este 

demiurgo, dios de la creación, ·ignora la eJ:istencia de un 

mLlndo superior y se considera el Dios único. Así, anima con 

s1~t aliento a dos c2.tegorias de hombr·2s, los !:!ili~Q§ y los 

No obs·~ante:t los elementos espi r- i tual es 

proced~ntes de la §QQbiª superior se introdLlCen sin que él 

lo advierta en el aliento del demiurgo~ dando lugar a la 
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Cristo desciende entonces a la 

ti~~ra a revelar el conocimiento liberador: la encarnaci·ón 

no es aquí neceso.ri a. Despertados por la gnosis, los 

ascianden hacia el padre. El 

mundo puede dirigirso y~~ su dest1-ucci6n <7>. 

la forma más extrema de es·ta concepción sea 

la corriento comúmente asociada a la gnosis: el maniqueísmo. 

El maniqLteismo es intere5ante por varias razones, pero 

Onicamente a la gnosis que nos ocupa, la grecocristiana, 

sino también ~ tradiciones co~o Gl zoroastrismo y el 

hindLtismo .. Al igunl que el cristianismo y el islamismo, esta 

religión C15piraba a pr·oporci onar· una respL1esta 

universalmente aceptada y accesible a todos, no ya solamente 

~ los pneum~ticos~ Pi-esenta, por lo demás, un aspecto que 

transforma todo el postulado de la ascesis gncsticista, que 

7 Caracteriza a los hílicos, conocidos también como 
somáticos, una sustancia puramente carnal que pertenece sólo 
a este mundo; a Jos psiquicos, un alma que se esfuerza pot­
retornar al mundo superior; y ~' ios pneumát1cos, seres 
elegidos4 la e::cnción dol hado de ~stc mundo, un poco o un 
mucho sem~jantras a los 11 pr2dos~inado~'1 de Agustín <cf. nota 
4) .. Con respecto,-; le'.:: 11 hilicos 11

, conviene:;. 1··Gcur1,..ir una vez 
mé.s 2. S'?.n Ag•.!st ín p0.Y-a c:~rn~~-er:d2r- :n2\s pro-~und2mente la 
her-ej1.a que rPpr-e'-=,~:nt(J t:1l gno~--.ticismo: 11 

•• ~llamo yo b.~!.§ a 
una ~ierta m~te1-i~ absnl1~tamente i11Forfne y sin cualidad 
slgunD, da 1~ qL10 Ee form~n tod~s las cualidades que 
nosot1-o~ percibi:nos p~r :l1J~st,-,35 aenLido~, coíl10 lo 
=:.osi:uvic·:rnn !o$ onti. guo~ fil ó::¡.ofos. r:-•rn,- c:•so la selva o 
bosquG se denominD Gn griGgo JA1 , porque es niateria apta 
para que l~ trab~jon o modelen lo5 ~r·tífices, no par·a que 
ell~ produzca de por sí algt~na cosa, sino para que de ella 
sea hecho algo. No debe deci1-se, por- co~siguiente, que sea 
m~la esa by!g~ que de ning1'n macia puade ser percibida por 
nuestros sentidos y que apena3 puGdc conceoirse por la 
pri.vación ctbsolu·t.a de t:Jdw fo1-ma" (b§ !J§:S!.:H:.91§~f1 Q.s:l Qig[!J 
X'JtII, p. 884·1. 
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es el de la ,abstinencia: admite, aunque nLlnca pronunciándose 

al respecto, 

práctica del 

que la pneuma se acompaKe incluso de la 

Asimismo=' que las etapas que 

conducen a 1 a =,al vac i ón se 1,..esei-ven ~-t unos pocos E.Q.!:9!:!~ la 

mayor part~ de los homb1~es 58 niegan a recorrer el camino 

traz~do pot- su pr-ofet¿:1 y márti1-, Maní, 11 es decii-, que no 

c=vitan la procreación" (M. Eliade, Qfl· sit.·, P • 380). El 

argumento aquí es el misma: cada ni~o que nace no hace sino 

prolongar el cautiverio de una partíc~11~ di~ina. Por· último, 

se echa mano de las imágenes del Apocalipsis oriental: una 

"gr- an guerra u, el juicio final, un breve reinado de los 

justos~ hasta el ~in de la craación. 

maniqueísmo ( 11 ei~p1 ... e~ión irania en Por supuesto, 

époc~ sincretista de la gnosis", como lo de~inió Eliadel no 

es reductible, ni mucho meno~, ~ ost~s ~órmulas. Un siglo 

después de las enseKanzas de Marción y Valentín, la prédica 

de Mani (2t6-277l significó la superación de la 

heterogeneidad de los sistemas de aqL1éllos en Lma unidad 

interna c2racterística de una creación poderosa y original. 

Como fundador de una religión, 1 a po;-sonal i dad de Maní reúne 

las facetas del profeta, del paráclito y del mártir, y no en 

balde prnrlamaba haber integrado en su Iglesia lo esencial 

de tedas las Escriturns y de todas las sabidurías. Afit·maba: 

''Como un 1-io se junta con otro río para fortnar una corriente 

poderosa, así se han conjugado los viejos libros en mis 

Escrjturas, y todos han llegada a for1nar una gran Sabiduria, 

tal como no la hubo ~n las generaciones pr·ecedentes 11
• Mani 
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gllst.ab.a de r-ef.erirse a la época qL1e le había tocado vivil'" 

como, ".esta l~ltima generaci ó_n 11
• 

Uno de los aspectos m6s importantes qüe ~erciben los 

historiadores de la religión en la gnosis maniql\ea es el del 

dualismo absoluto_, 

cósmica entre las dos sustancias o natt1ralezas dal bien y 

del mal, s2parad~s an el principio por un~ frontera y 

puestas en contacto a través de la envidia y el deseo de 

posesión de Ahrimán, Príncipe de las Tinieblas, da ll\gar a 

qut= Dios se valdrá posteriormente para la liber-ación 

definitivo. En efecto~ en una segunda etapa en que se 

verifica la primera derrota de los arcontes, o demonios, un 

Esp!ritu emisario del Padr·e desciende a la oscuridad, revela 

a los Primordiales la existencia del Paraíso, 11 y n1odela los 

ci~los con sus pieles, las montaffas con sus huesos, la 

ti erra c:on su carne y sus G!~crementos" (8). 

m~ni~1.1~ista se circunscribe 

al planteamiento gnóstico. Pero ea en la tercera etap~ donde 

se halla l~ clave y la signi·Ficación de este sistema: el 

Tercer Mensajero hace del cosmos una especie de maquina 

8 ''Por su part0, las partículas de luz ascienden t\~sta la 
luna, qua de este modo se convierte en luna llena; 
posteriormente, la luz es transferida de la luna al sol y, 
por t'llt:imo, a su patria ceieste 11 <Henri-Charles F'uecti, bª 
Qoggg, p. 74lr Conviene observar, sin embargo, que los 
gn6~ticos veían en los cuerpos celestes y en sus 
circunvoluciones "las rejas inflamadas qlle cer-can nuestra 
prisión terrestre, los guardias de nllestra pr·isi ón 
planetaria" (Jacques Lacarriére, bQ§ gQ.Q§iii;;Q§, p. 48). 
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destinada a eHtraer, y en última instancia liberar, las 

particulas de luz at'.1n cautivas. No obstante, quedaban 

todavia algunas partículas que los demonios, durante 1 a 

caída, habían devorado. El mensajero aparece en·tonces ante 

los demonios bajo la form~ de Ltna hermosa vi1~gen desnuda, en 

tanto quE? Ios demonios femeninos lo perciben como un joven 

de belleza resplandeciente (91. Hsr1chidos do deseo, los 

arcontes masculinos liberan en su simiente la luz que habían 

usurpado, originando todas las especies veoetalcs conG=id~s. 

Por su parte, las diables~s que ya estaban preffadas abortan 

brotes de Jos árbolr:>s, aslmil~ndo de tal suerte la luz que 

éstas contcmían. Int12rvi2ne en punto 

personificada por l~ '1concupiscencia'1
, creando una cárcel 

m~s 5egura en torno a las pa1-tícul~s de 

permanecen cautivas. Mani explicaba de este modo la 

aparición de nuestra especie: dos demonios, Ltno mac:ho y .C?tro 

hembra, devoran todos los fetos abortivos a fin de absorber 

la totalidctd rlP 1~ 

rtdár, y E>.-a. 

El objeto principal de 12, redención es ahora Adán, a 

quien el Salvador, vendrá a liberar 

guiándolo por las tres etapa3 clásicas del gnosticismo: el 

despertar~ la revelación de la ciencia salvador-a y la 

Después del ~pocalipsis ya mencionado, 11 la 

q ''nbs~rvese'', anota Puech, 11 la ·form~ sórdida en que -es 
interpretada aquí la naturaleza andrógina del mensajero" 
CQQ. sit .• p. 76>. 
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materia, con todas s~s personificaciones, sus demonios y sus 

victimas, los condenados, será encarcelada en una especie de 

masa y arrojada al fondo do una gigantesca fosa, que luego 

será sellada con una enorme roca. Esta vez será definitiva 

la separación de las dos sustancias, pues la oscuridad jamás 

porlr~ :i.r-rumpi.r er. el reino de la lu.::. 11 (10) .. 

Aunque el mani qu2í s:.mo ha pasado a convertirse en 

término técnico para designar cualquier clase de dualismo, 

falacia o herej:i a, se: olvida en ocasiones que el 

materialismo científico moderno se sustenta en ese mismo 

espíritu dualista que concibo el mundo y la vida del hombre 

coma fruto de un ~zar. <Por su parte, los sisten1as gnósticos 

coinciden en que la aparición del mal y las pasiones se 

debíó a un ''movimiento desordenado'' de la matet-ia.) Par-a 

Darwin, por eje~plo, tanto ~d fo¡-mación del mundo como el 

sL1rgimiento del género humano no son otra cosa qL1e actos 

defensivos de una L! otro protagonista, en tanto que, para 

Freud, el cunibalismo el i ne esto contribuyeron 

notablemente a hacer· :o."'li hombr-e tal como e;:;; <11). 

10 M. EJi,?.de, gp_. sil;,., p. 380. 
11 En ver-dé\d~ no E?S necesario c::agE•t"""ar las implicaciones de 
1 a e>~presi ón 11 actos de-Feni:=i vos" al referirnos ?. 1 a selección 
natural darvini ana, ct::·mo si ~1 lo significar-a qL~e, par-a 
sobrevivir-, 121 11Lh1u...J1 1.;· ,, l.:,;; di· .. .:c::·;-sc:-..~ .:::::.p~::ic::. hubier;::.n 
tPnido litE>r-,=\1montc· qu2 11 mutar" 2. [?Spec{menE"s 1-i~/ales en la 
luc:Mr:; pcr 1.? e~~i '?tc:-nc:i :::l. MAs bieri, ·;;;e tr-ata aquí de la 
Qff!:~gg_f;j._Qo., t\Un cuc-,ndei ;:,r:: tr¿\tc de pr-ocr.:·sos qL1e tom¿\n mile::. 
o millones de a~os, de l¿1 cotidiariidad de es~ 8Vo1Ltción~ en 
la qt1e se verifica 2fectivamonte una luct1a por la e>:istencia 
con vencedores y vencidos dQtot-minacios pL,r- 1¿1 selección 
natural. Con r0specto _ FreL1d, es bien conocida su 
formulación D:Ptropc·lógic.:::i d•~~l c:aniba ismo como la pr-áctica 
qtJe marcó Ql fin de 1a hGt-d~ primi jy~ mediante los actos 
del 0 ¿\ses:i ne.to dE'l p21drr? 11 y l¿i. 11 com da totémica 11 e;: puestos 
en I~1gm ~ t1~Q ISigmund Freud, IAtgm y 1•~~. pp. 463-4961. 
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<Veros:lmilmenle; la e~:istencia del tabú en la ps-,ique humana 

sería interpretada por un maniqueo como el olvido o amnesia 

del ho~bre respecto tanto de su origen sórdido como de su 

estado de bienaventuran=a esencial*) 

11 Mientras tanto 1'~ nos advierte un extra~o artífice de 

gnosticismns del siglo XX, "el hombre dE?be estar preparado 

paré> .:lceptar revelaciones en torno al cosmos, y a su propia 

situación en la vorágine del tiempo, cuya sola mención habrá 

d!? rcsultw:'"'lc pi.lrali=antt:". La rnatet~ia qLte los maniqueístas 

quer:lart arrojada a una fosa gigantesca ha removid~ la roca 

que la separaba del mundo ideal de la lu~. El autor de la 

crónica de esta nueva guerra metafisica es 1-1.P. Lovecraft*· 

*' Howard Philips Lovec:-c:1ft ;12.ció er, 107Ci en F'1~ovidenct"?, 
Rhode Island, ciudad a la que dio en llamar en una de sus 
ficciones 11 that universal haven of the odd~ the free~ and 
tho dissenting 11

• Ciertos rasgos dQ su personalidad su 
"E?nfermiza dependen~ia" respecto dn la madre, su horror por 
el mar y el pescado, ::.u compul·~ión a e·::;ct-ibir- ccwtas 
intcirminE.blc·.:;:., st; s:i.r.gulat· 2,spc.,cto f.i~icD qL\8 hizo 
proclama!-lo a m~s de tino descGndicn·te de la estirpe de la 
Atlántid8 - h~n constitLtido un~ inter·esante veta para los 
psico.~nalista5. Tr<3s un~-; vida de ·5emirreclu~ión, Lln 

matrimonio fn11ido y tJna a~istad inquebrantable con un 
redttcido grtlpo d2 amigos y admiradoroG, murió Gn 1937 
víctima de 1'1Jnn comhin2ción de cáncc1- int8stinal y mal de 
Bright 11 (0ugust Derleth). 
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Chesterton deU ni 6 alguna vez .a la moderna novela 

psicológica como aquella en la que ''el hóroe as siempre 

anormal: el centro no es central, para 

después arremeter contra lo que, en su concepto, constituían 

las fuentes de es2s ~nti.f21bulaciones: "La eternidcid de las 

fatalistas materialistas, la eternidad de los pesimista~ 

orientalas, l~ eternidad do los teóso·fos supersticiosos y de 

los mayores científicos de hoy en día'', eternidades que no 

pueden estar mejor rc-pt-esentadas que por 11 la serpiente que 

se muerde la cola - animal de?gr-adado q'-lE> está destruyéndose 

mi smo 11
• Sean cuales Fueren los objetos de estas 

alusiones, no podemos 1~2sistir relacionarlas con las 

ficciones que ahora nos ocupan, pues rasa e~centricidad que 

concibe 1'las simetrías de un~ geometria cósmica ajena a este 

mundo 11
,. 

., • ~- - .• ,. J , - ·- -
J. wvc:t...r t..""\T \..L c;tl tu, 

onirómano confeso que admite no tener •any aptitude for 

lif<', but ·fer the escape from life''~ ¿O ser¿, simplemente, 

que la ortodoxia de Chost8rton es la menos adecuada para 

evaluar L!n fenómeno literario y porsonal que Colin Wilsan, 

por ejemplo, bien pudo haber incluido entre sus biografiados 

de Ib.g Ql.Jt.§:i>l.gr:7 ¿Nos será 1 í cito, en todo caso, apropiarnos 

de los criterios de Chesterton par~ definir aquí una obra 

que no es novel!.stica, ni ¿xspira a ser 11 psicológica 11
, y que 
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sí~ por sl contrarie, 12s del 

psicoanálisis contemporáneo en su ind¿¡gacíón de las 

proyecciones neuróticas de las mentes creativas? 

Como quiera que sea, una ob1-a como lo de) H.P. Lovecraft 

no puede menos que resultar os~ura para el lector moderno 

ante ese pesimismo trágico, ese dualismo como esencial, que 

Pmana de la m~yor parte de su::. relatos. Cuando, por otra 

parte, percibimos que la 1netodologia crítica moderna se ha 

aprovechado de los descubrimientos de la antropología y la 

psicología para aplicarlos, mLty par·ticular·mente, al análisis 

del llamado género fantástico {en qLIQ 1 a obr~ de 

LovE?cr~ft, asi m.i. smo, suele insertarse>, el proceso de 

subversión simbólica C1) del ql1e rosulta lo 11 fantástico' 1 nos 

lleva directamente a concebir en la obra d~ Lovecraft Llna 

gnoeis invertida, o antignosis, del mismo modo que el 

gnostici5mo greco~ristiano en SLl tiempo, 

conciliar dos direcciones apat-entGmente contrarias. 

No obst?nte lo ~nterior, ¿cL1álras son las mater·iales de 

qlJe se vale e~ta nL1eva vi~ión? Son varias las preguntas que 

Que acaso pLtoda definirse, SLtmari~mente, con esa 
meditación de Lro'1on B!ay s:::gz1n la cu.al "4Lli~n sabe si los 
placeres de est~ mundo soan los toi-n)entos del irlfierno, 
vistos a través del esp~jo''M Con respecto a la st1bversión 
simbólica, Ros~m0ry Jac!~son apunt~ lo siguiente: ''A fantasy 
i~ a ~tory b~3Gd on ~r1d contt-olled by an ovo~t violation of 
what is gr.:'nc\1-3lJ'/ :~:-.:ceptcd as pc)ssibility; it is the 
narrt'.1.tlve result o-f t1-ansfo1-ming thc condition contra,·y to 
fact into "f¿\ct 11 it~e1 f"~ Y~ unas 1..:ncas ff1ás adelante_, la 
siguiente ª~~§0~ª: '' ... it wo~lld be naYve to equ~te fantasy 
t~d. th e:i. ther an2.rch i e ,:n- t-evol uti onr3t~y poli ti c:s. It does, 
hD'-'JevE?r, disturb :or-ulcs:o of ,::u-tistic r-epreGentatian and 
litcrat:ure'~1 rept-oduction of th2 'real :o" (Rosemar·y Jackson, 
Eª1J.:!;ª:;;y, p. 1 ·l l . 
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lovecr-afti2.na a constitLtir- Lma gnosis? ¿Que relación e::iste 

entre 1 a eternidc.td de Lovec.r-a·ft y la ci i'""CLtnst¿\nci u pet-soni...:..l 

del escritor? Es as:i a modo de Ltna segunda 

introducción, ech~remos mano de un cuanto de Jor·ge Luis 

Borges a fin de ubicarnos fi losó·ficamente en la 11 modernidad 11 

d~ nuestro autor~ 

i > De Borges .. a Lovecra-ft 

Si es ci ert".J, como alguien ha di cho, que los hombt"E:S 

pueden dividirse entre platonistas y nominalistas (o, más 

bien, ·que se es realista poi·· condición y nominalista por 

vocación), habrá entonces que pedir que la lectura de 

Lovecra·Ft se convi8rta en el 8jercicio de aquella vocaci611 

de eternidad que quisiera, como dice Wittgenstein, •sentir 

En C?-fecto, los problemas que postulan estas 

fice i onss problemas que en su conjurd.o par·ec:er:i.an proponer 

una forma moderna de la anámnesis - son, al mismo tiempo que 

la representación de los arqt1etipon d8 un~ nueva eternidad, 

el impulso de rounir en un instante todos los dotalles del 

universo en una especi~ do denuncia quo se sabe d~ antemano 

condenad<1 al , -...... \ i~camprensi i~n .. Es esta 

precis~mente 1~ solución mcl~ncólic~ tL1n ~at-actorística de 

la literatura fantástica: que el ".:n-gullo de la finitud 11
, 

como dio en llamar la teologia da nuestros días a ese 

circuncribirsa a los propias limites qLle postulaba la 

sol LlC Í ón del gnóstico Basilide~, aparece en Lovecraft como 



1 a ·~ni ca posibi ú dad de avantes del 

ma.l -,uni ver:snl-:'-

The most meircifLtl thing in the ~<JOrld,,,I think, is 

the inability of the human mind to cof-relate all 

its cont1?nts. ~Je 1 i ve on a pl aci d island of 

ignorance in thl? midst of black seas Of infinity, 

(2), 

Pero la obra del de Providence no es tan sólo el 

espacio ficcional del que se vale una visión gnóstica para 

representar los orígenes y el apocalip~is de la especie 

hLtmana. En tal impo5:i.bi lidad de t-ep1~esC?ntar toda "futuridad" 

es que se fundri 1¿!. o~iginulidad y c.Gnlii1Liidad de la obra de 

Lovecraft respecto de los géneros que le han precedido. 

Jorge Luis Borges, q1Jien se confesaba admirador de Lovecra~t 

< 3) , dedicó uno de 1 os e uen tos de E:l li.Q.CQ gg i:!t:§!:!i:! a 1 o que 

t1a dado en llamarse el ''ciclo misl;atónicc'' lovecraftiano 

<4l. Allí, el lector pLtede hallar todas las claves para una 

ulterior lectura de? las r-elatos mi,s significativos de 

2-»Th~-ca11-af-CthLlihu 11 , en Ib12 .t;glsb!t: Qbii Qf ~Q.§r;.§, p. 45. 
3 No obstant0 la consideración qL1e hicie1·a de SLt obra como 
••una p~1-odia involuntai-ia de Poc''. 
4 ''Lovecraft~s m~ibQG dcal ~~ith what ¿r·e J,no~r1 as &bibauL~ 
deities, that is, uridc:·i·-~..iorld gods and goddcsGeC [ .... ] The 
pronunciation o-f f;:b.:!;.b.QO.ii;, l s '!~atonic:=", l"Jhich axplains 
Lovecraft~s ~amous MisJ:ato~ic River and tlislcatonic 
University, not to mention the chief deity of his pantheon, 
Qt.b.!:!ltJ, a. se¿' monster- t.-<Jho lies, "not dcad, bLlt dreaming" 
below the "mr-ld" <Ibg t:!Qf:C9.!:!9ffiiSQO, 1-iith an Intr·oduction by 
Simon, p. XVIII). 
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Lovecraft, y del cual siguiente fragmento: 

"F'"1ra ver una cosa hay que comprenderla. El sillón pr·esupone 

el cuerpo humano, sus articulaciones y partes¡ las tijeras, 

el acto de cortar4 ¿Quó decir de una lámpara o un vehículo? 

El salvaje no puede percibir la biblia del mi si oner-a; el 

pasajero f)O VE 21 mismo cordaj~ que los hombres de a bor·do. 

Si vi ét-amos realmcmto el uni ver-so, t.al vez lo 

entenderiamos 11
• Otras circunstancias~ que no por arbitrarias 

dejan da revnl~r lo que a menudo se ha confundido con la 

persnn~lidad de LovGcra·Ft, aparecen en el cuento de Borges 

de manera casi reminiscer1te: a la intuición falaz de une. 

dimensión inGccesiblc sigue el estudio de los presocráticos 

y, en otro plano no menos revelador, a un amor desafortunado 

sobreviene 1 n i nmt.trsi ón en 

láudano, resultando todo en 

los par~isos artificiales del 

"la intolerable opresión de lo 

sucesivo", o para decirlo con Lovccraft, en la imposibilidad 

de armonizar "with the unbeautiful things of contemporary 

reality". La verosimilitud de todo lo anterior en relación 

ccir. 1 a vi da d<? Love;:r aft a de Borges i mpm-ta poco aqL1:t~: 

Lovecraft es todos sus pe::::·r-sonc:'1jes, del mismo modo que el 

argentino se apropia de una desespe;ración del tiempo qL1e "es 

de todos los hombres 11 ~ 
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ii> Hacia una mitología no tan personal 

Opresión, desesperación: ¿qué vagos significados.pl.leden 

adquirir estos términos al trasluz de la experiencia de 

Lovecraft? Parafraseando a Lacarri ere (5)' el artista 

gnóstico de nuestro tiempo, o no hace nada en absoluto, o ha 

de ser visionario, aun cuando su visión tenga que dar cuenta 

de un mundo irremisiblemente condenado a la aniquilación o, 

en el mejor de los casos <locura de Casandral, a la 

indiferencia e incuria ante las adver-tencias del lr1minente 

peligro. Trátase en este caso de una sensibilidad que, en la 

conciencia melancólica de que la belleza es una revelación 

que nunca se manifiesta <epitomi~ada por Gl célebre poema de 

Pound: 11 
..... y sólo me dejas vet- a tus dor1cellas 11

), se torna 

histéricR y no puede sino apreciar por doquier signos de esa 

desolación moral que antecede a la p1·obabla antirrovcl~ción: 

Y mientras escribo en mi culpable agonía, 

fren<'ticO por salvar la ciudad cuyo peligro 

aumenta--a cada instante~ y ll.~cho_ en vano por 

librarme de esta pesadilla en l¿, q~ie parece que 

estoy sn una casa de piedra y de ladrillos, al sur 

de :~n sinic~trc pantano y 1Jn c~menterio en lo alto 

de una lom21, la Estrella Polar, pervet-sa y 

monstrttosa, mira desde la negr~ bóveda y parpadea 

5 11 
•• 4los vería o totalmente desprovistos de cualquier 

reflexión, o ~1 contrario~ envueltos en la lucha 
revolucionaria dQ nuestro tiempo Cesas dos actitudes que 
eran para ellos dos form&s idénticas de una misma ascesis) 11 

<LQ2 9QQ§ti~g3, p .. 23>~ 
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horriblemente como Ltn ojo· insensato que pugna por 

transmitir algQn mensaje; aunque no recuerda nada, 

salvo que un dla tuvo un mensaje que transmitir 

(6). 

Para haber llegado a tal certe=a macrocósmica, el joven 

Lovecraft tuvo que atravesar obligadamente por una toma de 

conciencia mesocósmica (es decir, haber alcanzado 

conclusiones con respecto a su ~ntarno cultLlr~ll qL1e le 

permitiera más t~rde postul~r su universo de 11 geometrias 

p~rvers~s'' y ''simetrías ajenas a este mundo''. Si Shakespeare 

se proponía en su sistemd estético "tu sho~ .. J vir-tLtE' her own 

feature, scorn her own image, and the very age and body of 

the time his form and pt·2~sure'1 , ;ol 1 o es que Lovecraf t -

cierto que en un3 escala inconmGnsur~blement~ m~nor con 

respecto a los gr-ande~::. creado1··es modet-nos - tomó como blanco 

la C\Utosuf ici enci a i ntel ectu.:\1 hL1mana en tanto 

c~r~ctcrística de l <?'\ "rabel i ón de las masas'1 de nuestro 

este sentido) las fobias, aversiones y neurosis de Lovscraft 

expresan elocunntemente la ''actitud'' d8l escritor arite lo 

que interpretaba e:-1tonces como sj gnos ineqLtÍVOCOS de 

degen~r2ción moral~ y has ti.~ f :í si ca: 1 as 

i nmi gr ar:: j onE?s ( 
11 es2.s hordas i tal o·-mongol oi de-· semi ti cas 11

, 

como las llamaba) que comen~aban a penetrar masivamente 

Estados Unidos, 121 mescolanza racial cuyos resultado 
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social es ·<pauperismo, Babel de lenguas) horrorizaban al 

esc~ittir y ~l insolente 'espíritu de progreso' que destruye 

a su pasti los valores considerados más sagrados, todo ello 

apuntal~do por una ciencia a la que rigen los nuevos 

principios de incertidumbre y QQQQDti~~- Para un autor como 

Lovecraft, nacido al dioclinar el siglo l'.IX <y heredero en 

b~ena medida de ese espí1-itu ~!S~~§Ilt del que Chesterton 

escribió en el. conocido pCJemc. qLte dedicó a Bentley en ItlE: 

"Tha wo1·ld 11Jas ver-y old indeed l.·.ihen 

you and I t<1ere young 11
), pt?1-o educado literar-iamcnte en un 

eclecticismo que combinaba la tradición retórica del XVIII y 

a posrrománticos como Pae y Baudelaire, 1·-esul ta apenas 

predeciblo que rQe.Cci onar.:t, en la esfera personal y 

cotidiana, con un d~rechismo gyª§i fascista y, en el plano 

la muerte del mito y la entrada a un reino terrorífico de 

formas inconcehibles. (Si es verdad, como escribió Eliot, 

que sólo existen la buena poesía) la mala poesía y el caos, 

podemos dar por .cierto que la ob1-a última de Lovecr·~ft, mala 

en muchas instancias, otras paradójicamen·te 

ininteligiblo e causn da cie¡~ta vüluntaci por aprehender el 

1 o-.;; místicos, mer(:ed a una mitología quG se conforma con 

empl~ar denomin2cion2s vagamente judGicas a persas pat-a 

designar entidades que, como ve1-emos más adelante, resultan 

más bien indifer~nciadas.) 



Pueo>s Lovecraft pudo haber esct-ito, bien ·que de manera 

elegiaca, esas palDbras de Sartre seg6n las cuales el poeta, 

otrora prof ota (en la antigüedad), otrora paria de la 

sociedad (siglo diecinueve), está irremisiblemente condenado 

a cumplir con el papel de payaso en los tiempos actuales. 

Tal es lo quo parece insinuarse, ejemplo, en "La 

Iranon", donde el protagonista, hijo último de 

una estirpQ a punte d~ extinguirse, eKpulsado de su 

ciudad nate.l y corid~nado a vagar de una a otra ciudad 

desempeñando la dnica función que sabe h~cer: cantar. 

Loveci-aft tuvo aqui buen cuidado en denominar "arcontes" a 

los filisteicos ciudadanos comunes con quienes Iranbn 

trababa conversación~ 

y [ ... ] pidieron al extranjero que sa quedase, y 

cantase en la plaza qL1e hay de.lante de la Torre de 

Mlin, aunque no les guétaba el color de su ropa 

destro:c:ada, ni la mirra de su pGlo, ni su 

;ui1n1;\lda di? i1ujas cle vid, ni la juventud de su 

voz dorada. Iranon cantó por la tarde; y mientras 

cantaba, re=ó un viejo, y un ciego dijo que veía 

un nimbo sobre la cabeza del cantor. Pero la 

m8yoria d~ los hombre~ de Tcloth boste~at·on, y 

unos se rieron y otro;; S3e fue1-on a dormir; porque 

Iranon no dijo nada práctico, y sólo cantó sus 

recuerdos, sus sueños y sus t?speranzas <7>·. 

7 11 L.a bi:1squeda dm Iranon ", en !289.!iO y QÍ:.!:Q§ s;ygo..!;.Q§ 
ffifil~u~CQ§, p. 146. 
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I1-anon poseía el secreto de la jL.\Ventud eterna, atribuible 

no tanto a un pacto satánico o a un casti~o divino 

(convención obligada en la literatura gótica, de la cual 

nuestro autor et-a ávido lector>, cLtanto a la pos2sión misma 

del don del poeta. 

certez~ de q~e el 

Sin 2mbargo, 1 legado el momento .de 1 a 

1-ei no buscado no E.1 ~: i ste mci1s, Iranon 

envejece y muere, dejando tras de si la óltimd lección que 

h<1brán de recibi1- Jos "hílir..:os" l o·vccrnfti unes, c.:uyos 

demiurgos les prometen "un cielo de después de la 

muo~tc, dende goza¡·-emos de 1~n descanso inte1·-rninable, y de 

L1na frialdad cristalina en la que nadie atormeritará su 1nente 

con pensamientos, ni sus ojos c:cin la bellez~l" ip. 147). 

Dicha postrer lecci én no -as otra qLte la de ' 1 la mL1erte de L\n 

poco de bellezu y juventt.td" en el anciano mundo <p. 153). 

Hasta aqut, nad.:1 hace pensar en una visión 

particular~ente terrible de un momento transicional en el 

que, citando las palabras de Michaux, 11 mil voces son para 

en eTecto, el lector 

atento de Lovecraft percibirá que éste se sentía mucho más 

atraldo por dcsr.nmasce.:-¿u·- el 

la inflUEGCia de l~ fantasía 

mitopoótica a la manera do Lord Dunsany, con ciertos acentos 

que hacen evocar al Bl ako de lc::is ill-ªfl 2:Q09§ y, acaso, los 

§§D§!~ilii~ QQ~i~ del XVIII inglds (poetas estos últimos a 

quienes Blake reprochaba lo mismo que Breton a los creadores 
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locos de SLI tiempo: no haber sabido SLlsti~aerse a 1<1 fQ!:!!lª de 

(8). En adelante¡ Lovecraft revestirá a su 

gnóstico personal de las características del "matewialista 

fatalista", en no menor medida que las del "teósofo 

supersticioso", mencionadas por Ch ester ton al inicio de este 

capítL1lo. 

iiil,The beas_t himself 

Herbert ·west _es un médico dedicado a e:-:perimentar con 

animales y, siempre que le ss pcGible; con cadáveres (a 

condición de que estén lo suficientemente frescos). Estos 

experimentos tienen el doble objetivo de probar que puede 

restablecerse la vida después del~ n1uerte, y que aquélla no 

depende necesariamente del funcionamiento de las células 

~erebralE?s, sino do centros nerviosos localizados en 

diferentes partes del cuerpo. Al principio, y despLtés de 

obtener rEJsultcidos inte-re::-antes en ciertos animales, Herber-t 

8 Si empleamos aquí la e>:prcsión ~loco~~ ello ss debe a que 
~o~sider~mos ~ ~?~s ?scri~o~25 baj~ al tam!= d~ la crítica 
de un Dr. Johnson, para quien los 2go.ai!2ilii~ QQgi§ 11 ~1ere 
emlnently del!ghted with thosa flights of imagination which 
p~~c the bound~ o{ nat1.1re''~ Por ot1·a pa1-te, es más que 
posible qtJe Lavecraft estableciera afinidades, tanto a nivel 
temperamental como 2sti.listico: rnn r 1 s~os noetas {a quien2s 
seguram2nt~ ~ludEn los tióg1Na·Fcs de Lo~·ecraft al 1-eferirse 
¿iJ gustr:1 de~ ~~~tc.1 ~~a!- le:~ 11 poet2..s g20~-gi¿,nos") .. Ac:i.-tso los 
aspectos con los quo más :;~ idcntlflc31-a nuestro autor 
fuf?1·-a.n~ cor:io c-;:cr-ihi c~1'-2 M2.r-ti n F'r .. ice, 1'that dt .. Í'./2 to~~Jards 

th!? i m.3gi nrl.t i '.IC? tf:at S'.:::mc.t i íiH?s pL~ts 2;;\:2:;;.si Vl2 s b--c;iss upan 
the mer-ely imagin¿u-y [~a~] the ef·;'o¡·t to g2ncr·3te myi.:.h and 
to i nform -the n0tur21l scc;n2 Ni th vi :;i onar-y pno;:;en.:es" <Ibg 
Q~.fgt:Q QntJ1glgg~ QE. Eos:li.::t b!J;gi:.füib!c§, vol. r =' p. 2192), 
aspectos quG~ en lo gene~~!, podr~an identificarse con la 
afición de Lovncr~{t, con SL\ pi~ofundo y confeso respeto por 
el i--ealismo liter-at-io~ a ubicar sus ficciones en entor-nos 
naturales o campest!-es. 



28 

~lest tiena que vérselas ante los prejuicios de las 

autoridades académicas y religiosas de su ciudad, para las 

cuales ningún fin, por científico y humanista que pueda 

resultdr-, jt.tstifict.\ la profanación de unD. tumba ni la 

experimentación con un cuerpo. Ante tal oposición, el doctor 

par a conseguir- clandestinamente 

cadáveres frescos (C?::presi ón qut!, a lo la1·go del relato 

"Herber t 1.iJcst, reani me.dor- 11 (9) > adquiere proporciones 

obsesivas en la mentt! del cientf ficol con la ayuda de su 

colaborador v amigo, qLden se encarga de narrar la 

terror!fica historia de este nuevo Fausto ClOl. 

Entre las personas que más abie1-tamente se oponen a los 

experimentos de West (
11 puritanos mediocres, bondadosos, 

conscientes, afables }' corteses~ ¿_\ veces, pero si empre 

rlgidos, intolerantes, esclavos de las costumbres y carentes 

de perspectiva u, según el narrador>, se encuontra un doctor 

Allan Halsey, cuyo trabajo en favor de los enfermos de la 

ciudad goza del reconocimiGnto gen8ral. Ur1 dí a, 

~dv~rs~ria de Wcst muore y e~ enterrado ccn todo~ los 

honores en el cementerio local, hasta donde, furtivamente, 

acude el aspirante a demiurgo en su búsqueda obcecada de 

cadáveres f ~escos. Los resultados de este e>: peri mento 

9 En ~ª9QQ ~ gtcgg S~§01Q2 ffifilSªQCQ§, pp. 154-193. 
10 Simón Mago, considt!rado por los apologetas cristianos 
como el precursor o primer gnóstico de la era cristiana, era 
conocido en Roma como E.@bt2ib!.§ (el 11 F~7lvor~ecido 11 ). Hacíase 
acompañar de une. e~:prostituta llamada Helena, a quien 
proclamaba como r~encarnac1ón de Helena de Troya. Para 
Eliade:- e-=~ muy pi--obable que e:::;tc:1 11 parej¿\ e>~c:éntric.;t 11 

suscitnra la loycnda de Fausto~ arquetipo occidental del 
mago. 
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(enésimo entre las tentativas frustradas de reanimación de 

~Jestl resuman en cierto modo los pensamientos que se 

reservaba el joven Lovecraft acerca de la verdadera 

naturalezá de la especie humana al despojarse a ésta de SLlS 

máscaras de civilización~ cultura y benevolencia. En efecto, 

la reanim~ción surtió efecto a tal g1-ado, que el nuevo ser 

logró .escapar y dar muerte a diecisiete personas, devorando 

a alguna~ de ellas, no pudiendo atrapársele sino con una 

bala, la cual solam~nte le hirió• 

Porque aquel ser había sido humano. Esto quedó 

claro:i a pesar de sus ojos repugn.r ... ntes, su mutismo 

simiesco y su salvajismo demoniaco. Le vendaron la 

herida y le trasladaron al manicomio de Sefton, 

donde estuvo golpéandose la cabeza contra las 

paredes de una celda acolchada durante dieciseis 

( ... ] Lo que más repugnó a quienes lo 

a la monstruosa criatura, observaron en ella ~na 

sernejanze1 incn:>íble y bu1-lesca con un mártir sabio 

y abnegado al que habían enterrado hacía tres 

días: el difunto doctor Allan Halsey, benefactor 

público y decano de la Facultad de Medicina de la 

Unive~sidad Miskatonic (p. 167). 

En cuanto al doctor 

Faustode Marlowe (quizá 

West, tuvo ~n fin idéntico al del 

la versión más cercana a la 
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'tradición popL1lar de c•-1antas disponemos (11)): todos los 

cadáveres con los que experimentó se reúnen una noche y, en 

una parodia de juicio sumario <pues la figL1ra "humana, 

semi humana, fragmentnriamenl:e humc:\na y total mentD inhumana. 11 

que los capitanea habla a través de una caja negra que lleva 

bajo el brazo)!'! pi- c-nden al doctor y lo despedazanj 

llevándose cada uno un miembro del ambicioso médico. Del 

11 joven entusiasta da cuerpo delgado, cabello amarillo, ojos 

azules y miopos y suave voz'' qu2, al igual que Ir·anon, no 

envejE?c:ia, el narrador recuet·da solamente un centelleo 

espanto-::;o detrás de la::.; ga·fas, 11 t!l cual revel~lba por primera 

vez una ~renética y visible emoci6n 11 Cp. 192>. 

11 Cabe recordar, a título de curiosidad <pero que podría 
despertar en el lector ciertas asociaciones entre tragedia 
!:ósrnic2. y "tcri-cr cósmico, dt..-.noriii11c1ció1-1 esta (~l tima cu11 la 
que Lovecraft gustaba de refe1-irso a su obral que el destino 
asignado por V~l6ry n FaLlsto en ~QD Efil~§t, lejos de salvarlo 
o condenarlo, le destina en su rebeldía pet·potua a profEt-ir 
un eter-no ~no=-: 

Si grands soient les pouvoirs que l'on m'a découverts, 
Ils ne me rendront pas le goQt de 1:-Univsrs. 
Lo souci ne m'ost point de qLtelqtte autre aventure, 
Moi qui sus l'~ngc v~incre et le démon trahir, 
J'en s2is trap pour aimer·, j'en sais trap pour h~Y1-, 
Et je suis e~:c:edé d'~·t1-e une c1-éatur-e .. 
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.!!l:z:'.§!'21.f S!!!l 

Quizá resulte imposible ,imaginar una ·fornía de "salvación" 

<ya sea por el .camino artístico, como en el casb __ dé;.» Sti?phen' 

Dedalus, o por la vía mfstico-moral, como en Ignacio de 

LoyolaJ para los múltiples artistas, científicos o teósofos 

con que Lovecraft puebla sus relatos. Como se indicó lineas 

arriba, Uni.\ do las constantes de la imaginación 

lovecraftiana es la concepción de un mundo de estrictos 

contrastes donde prevalece la ignorancia más absoluta o el 

conocimiento llevado a sus límites más peligrosos, todo bajo 

el común clenominador dr= una potencia mo:<léfica e ignota 

dispuesta en todo momento a intervenir y manifestarse bajo 

la forma de un mal inescapable: 

[ .. J sorne day the piecing together of dissociated 

knowledge will open up such terrifying vistas of 

reality, and of our frightful position therein, 

that we shall either go mad from the revelation or 

flee from the deadly light into the peace and 

s<1fety of a new dark age ("The Call of Cthulu", en 

Ib§ ~Ql9YC ggt Qf ggfüsg, p. 45l. 
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En el apartado qLte dedi camas al relato "Herbert West, 

reani mador_", habíamos señalado los pensamientos qLle se 

insinLlaban detrás de la transformación de Allan Halsey, 

pensamientos qLle adqLli o;ren una dimensión mLlcho más. radical 

en episodios como el siguiente: 

Life is a hideoL1s thing, and from the background 

behi nd wh at we kno~·J o-f i t peer da.emoni acal hi nts 

of truth 1-1hich inake it sometime<i a thoLlsandfold 

more hideous [ .. J If we kne;1 what 1~e are, ~1e 

should do as Sir Arthur Jermyn didl and Arthur 

Jerrnyn soaked himself in oil and set fire to his 

clothing one night (1). 

Esto significa que, ontológicamente, el tiombre esa 

lamentable geno;ral i zaci ón heredada del liberalismo 

novecenti sta se encuentra irremisiblemente condenado a 

objeto y víctlma da una_ lucha entre 

potencias elomr:?ntales. en lc'l cual la sombra parece llevar la 

mejor parte. 

una mayor credibilidad ~ sus ficciones, 

l_ovecraft no tuvo sino que recurrir a Poe, admirar el 

delicado equilibrio entre fantasía y racionalismo alcanzado 

"Arthur Jermyn", en IbJLbhlt:hi.mLE§§J:_§O.!LQ:!;.tJgt:._§:!;.gr:ig§, P • 
52. En esta narración, Arthur Jermyn, poeta y descendiente e 
hijo óltimo de una aristocrática familia inglesa, emprende 
la bósqueda de un esl~bón perdido en su ascendencia, que 
resulta no ser otro qL1e el de Ltna gorila con la quG un 
bisabuelo er.ge-ndt-6 una sucesión dE: ser¿:s dQformes. 
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en las obr~s de éste y proceder, esta vez por su cuenta, a 

incorporar 1 cis nuevos principios científicos de la 

relatividad y la cuarta dimensión a sus fantasías 121. Como 

el propio Lovecra·Ft lo con·Fesara alguna ve=, se: ene, 

mood, and pheriomcna are more inipor-tant in conveying wt1at is 

to be c:onveyed than are chai-act::rs and plot". Más 

significativo ~ún <porque no siempre se cumple) resulta la 

repugnancia qt1ra manifGstaba el escritor por emplear temas y 

mitos tradicionales: 11 Hor1-ors should be original - the use 

of common myths and legends being u weakening influence" 

(3). Más bien - sospccha~os lo que Lovecraft se pt·oponía 

2 Aquí, pareciera que Lov2cr~~t cbr-ó dQ m~nera análoga a los 
gnósticos de la cr~~ patr istica::: 11 Enfi-e1Ytada a autor-idadss 
religiosas riu~ le\ consid.:::·1·¿;:!.Jan f¡-uto de· 1¿1 imáginc.\ción 
calentL1rienta de 5L\S fL1nd~do1-2s, cu3ndo no de su carencia de 
escrúpulos, 1~ ónic2 s~lid~ de 12 gnosis ·FuG cobijar-se bajo 
l ct i nvoc,:-i,r:i. <~n ele pcrs,on¿"jc::~ dct2.cio:::; de: ol E"na aL.ltoridad 
hi$tóric~, cDmo Adc\n~ Scth.~ f'·íar·ia y Je

0

sús" \C. Vidal 
Mari:: anares, L:.92 ~Yª09.Sli22 9.[l.~t~t.i.SQ~, p. .'.11) • P1hor· a bien, si 
comparamos lo anterior con lo que Qscr-ibió el propio 
Love~raft acerca de sLts tócnicas narrativas ( 11 Tt1e k~ynote 
should be that of scientific e~position - since that is the 
normal ~•ay of p1-Qsenting ~ 'fact' new to e~~isting 
knowledoG .... "). no podema::; mr:no~ C!llP inFP1-lt- r¡i1.-.. r;11r;:¡c::..-f'·rn 

~scritor --· ~?:--fr2nt.-:;-.bc. 2!-;~;-.::.:0 :;:¡ el cu:1tc~:tw d8 l.;;\S 

sei::ulari::21du 1J.¿:1mt'tdt1 cicnc::i¿,, de: ahí que 
transmitir su 11 mensajQ'1 dcj3nda siemp1-2 
posibilidad de qu~ la ciencia :-cvelara 2n al 
~1) como profeta! S(~1D h,:tbía visiurnbr2.da. 

.~el i gi üsa 
opt¿·\ra par-

abierta la 
futuro lo que 

3 En "Thr-:i nr~'~mc iri -t:-h0 ~ 1}i-l.:c:~-:-Hc·L~:::c 11 , ;:e:~- eoj:::r:iplc, l.:\ 
influencia d21 l1?g2ni:-L:-,;-io pi.-oce-50 de l-.?.s br-ujci.s do ·3alem (a 
cuyo cT·oni.st2, Ccd:t.on t1at.J·1c-r-::::. Lo\'cc¡·¿;f~ 1-c:pr-Dch¿\ no haber 
profundi~adn Jo ~u·fic~onte) no pued~ consider-arse e11 modo 
alguno "in~:id:ios,::-. 11 o "debilitr1r;-tc• 11

• De igual suerte, el 
radical dualismo que inspira casi toda 3LI obra no pudo tnenos 
que haberse alimontndo~ como bien obser··;a August Derleth 
<véanse primeras líneas de 1?. sección 11 De dioses y 
entelequia~ .. "~ págin2,s 36-···37), en mito~. ci·istiano·:S corno el de 
la ca~da de Satán~ Las dos últimas 1-Gferencias p8rtenecen a 
la Tntrodu~ción dQ AL~QL1st Dc1·1eth <li-E- b9~§&C~f1 §ll~ bi§ 
~gct.) ~ cm Ib§ !!h!n~ii;b. CJ_gcr:_gc ªnQ Qtb.§c'.2, p. 14. 



era ridiculizar el nuevo dogmatismo generado pcr 

popularización de la ciencla de su tiempo ~véase a este 

respecto ol poema "The Modern M.':\ni choe", de Chesterton, en 

el Apéndice A, p. 561, asi como mellar la confianza generada 

por dicha ciencia, particularmente en Estados Unidos, en el 

progreso, el sentido práctico, el crisol de razas, etc. 

indignaria: circunscribir el ejercicio poétlco de una mente 

a esos pob1-es temas implicaría que na so es capaz de mirar 

el universa, escribir sobre el univGrso. Del mismo modo, si 

sLt sola intención hubies~ sido levantar un testimonio contr~ 

la humanidad de su tiampo~ qttién sabe si se habría molestado 

en escribir esas ind~gociones estéticas hacia la naturalez~ 

del mal (siempre inconclusas, siempre como parodiando esa 

negativa de los místicos a 1~esolver el misterio último): 

No- it !<lf\§0..'..i tb.sit 1':!-'l~ ni '111· It ~Jas everywhere-

a gelatin- a slime- yet it had shapes, a thousand 

shapes of horror beyond all memory. There ~~ere 

eyes- i1nd a blemish .. It was the pit- the 

mael strom- the ul ti mate abomi nnti on. G •• ] it .!:J5l.§ 

<"The Unnamable", en Ibg b!dt:.k!.!:!9. 

Como quiera que sea, los relatos del joven Lovecraft, 

dominados por la sombra de Lord Dunsany y los temas del 

dªgggl9.ª09.§t:. y la tentación fáustica, han cedido su lugar a 



narraciones qLle evidencian ,la aspiración de su al..ltor a 

representar el mal de forma, por así 

quintaesencial. En aqLtel 1 os eser i tos de juventud (qL\e 

Lovecraft databa "from about joven de niirada 

sucia y conci.encia limpia que ;-::ontC'rnplab¿". las est¡·ellas y 

pensoba, con los gnósticos de siglos atrá~, quo la visión de 

peso, el emtJotami2Gto impar-tido a todo lo qu2 vive y existe 

\.1e1 ins2c:to .;.¡l hombre es una 

cc~cción inadmisible~ un~ insoportable maldición'' C4>, ese 

en lo profundo del inconciente las 

visiones, apenas atisbadas en sue~os, do un ur1iverso creado 

por seres benévolos qua habitan en regiones superiores e 

inaccesibles, pero dominado por entidades que, segón todas 

las apariencias~ las cr9aciones de los 

inalcan=ables dioses (cuyo Jugar ha sido usurpado ya por las 

potencias del mal) al revelar su aspecto antropoide y una 

a :z=.21Tii?jan::a d¡;;•l cc:·¡pitán l<arl Heinrich-, qllien en 

"El templo" proclama incesantemente la primacía prusiana de 

la vol.untar! D.nte todo lo que pc:1n?ce ine:-:plicable, no 

obstante lo c:ual pierde a toda la tripulación hasta quedarse 

completamente salo en !:'U subme.r i no, escolt~do por una 

multitud de del~ines hacia su destino final en la olvidada 

At l énti da, el nuevo protagonista lovec:raftiano tiene que 

4 Jacques Lacarri~re, QQ• Si~·~ P• 20. 



36 

atravesar á~1n ·por ·-el despertar y .por la anámnesi s, 

preA~indtendo de 1~ rG~·o1aci6r1 de la 1'ciencia salvado:-a'' 

que, para Lovecraft y el artista por el que se tenía a sí 

mismo., sólo podía encontr¿\rse en ll~ cre21ción. Se tratab¿:¡, en 

suma: de la ascesis por vi 1-tL1d de Llna 

trdsmutación alquimici?.\ 

convertida, 

(1 -'I Di9l:§:QQ, la materia en su forma 

más elemental=' trans-formada en el "oro de.) los ti empoS"- de 

los surrealistas>, en un credo estético: 

Ti~e, space, an d natur- al la~1 hold 

suggesti6ns of intolerabl~ bondage, and· I can form 

no pi ctLlre af· emot i onal satisfaction which does 

not involve their defeat - ospecially the defeat 

·-of timr>, so that ene may rnerge oneself with the 

whole historie stream and be wholly emancipated 

from the transient e1nd C?pt1emer-al (AL1gust Dorleth, 

QQ• Git·, p. 18l. 

·i 1 ·De dioses Y. entelequias 

Ante 1 as muchas especul ac i enes qL\e se han , hecho en 

tc:-nc; al or-i\den de las divinidades malig~_~s d~ }-_oyesrafJ:, 

August Derleth escribió algunas esclarecedoras palabras: 

"The pattern of the Mythos is a pi:\ttern that is basi·c in the 

history of mankind, represC?nting as it dces the primal 

struggl e bctwcc:?n good and evi l; in th is, i t is ossenti al 1 y 

similar to the Christian Mythos, espGcially relating to the 

F)gpul si on of Satan f1-om Eden 3nd Sat:an' s 1 asti ng pmvet- of 



evi.l. 11 (5). no· eidsten en la miloloyíé\ 

lovC?cri:\ftiana arqLletipicas que, si quier·¿; 

remotamente, hicieran evocar al Satán miltoniano ni, en la 

esfera de la novela gótica, a personajes-símbolo como 

Melmoth, aun a contrapelo de la atrccción quo experimentara 

LovEc:ra-ft pr:w lns figuras dol mago-alquimista-ar-tifice, las 

cuales, en la mitología occidental, están reprLlsentados por 

personajes como Hnfcstos, Ic~ro, P1-ometeo y 21 pt-opio Caín 

b:'.blic:c !6). E$ más bien r::n 21 peri oda de madu¡··ez cuando el 

heteróclito escritor, oscuramente imbuido de zoroastrismo y 

hermetismo, comienza a ingeni~r-

~ternidad trasccndie~do el órnbito rner-amcnte humano <en El 

cual sólo percibimos una mazcl~ de simpatía por las 

ambicionGs intelcctu~les de SLlS personl3jes y cierta 

compl2~9nci~ ~n ln te1-ro1-ífica ironía con que er1vuelve sus 

destinos finales) h~sta remontarse, como qLlien qL\Í si era 

l anz<1r un.:t últim2 mir2.da de i1--onía sobre sl 

5 l'lugust DE-rlcth, Qll.· ¡;_i_l., p. 11. 
6 Cabe subray~r aqwi 4u~, c¿~m0 ¿~at~ ~l!~~=, l~ figura del 
demitn-go ~.e rr?monte . .-~l episcdic b:í.biico dol pr-im\;t­
ét5C'5ini::.t~ .. 11 (')unqut? c·l nombre e.le (-\bel impl icw la idea de 
11 c:\p21cent2r", ol dE.i C.::-.~n signjficLl 11 J:e1-1~er··a 11 

[ ...... ] el het·rel-o 
es consider~.dr1 "d:.l'O'?XLJ d2l fuogo 11 ¡· dispone ds· podcr .. es 
mágicos temibles [·~1 El primar ~5esinato es ejecutado, en 
conEC'CU~nci.::1, por· c¡uicn encar-nt.1. de !3lgún modo el sl111bolo de 
la téc:n'ic::;i. y dr? 11::. civili:;:21r:ión LWÜi:.·ui¿-,. :L1i·1pl~.:::::::.:,;¡-,;:;;¡t::;, 

torlas:. l ~:i.:::;. t ~~c; .. ;ic.:.s :::::,:-. ::-,=,:::pccho~~.:ct:=: ele· :- ff¡•:\9i a=- 11 (!:!i.21:..QCiB. f!~ 

1-~7:: ~C§~Of2i2~ '' ~,... 1 . ., - i228.§ C.ElifliQl!3~:i t:-P• .t8l1-185) · 
CuAndn~ por c"!-.;~o l ddc) ] et?mos Gr• bQ2 gQQ.§.b.i.bQ~, de 
Lacarri~re~ qu2 lo~ gno3ticismos sólo pueden Flor~cer en las 
grnndos ci ud2des (p2.t· .. t:i cul ~1rm2r1"!:.E' al 1 i doncic s:..ir-gC::>n filf:11i.L!9 
QQt§l, compr2ndem~s el qL1e es·tos hrat2rodoxos profesaseri un 
despr-ecio :lr-rcductibJ.e par la dc.:miLwgi.::.1. c:ri todas sLls 
mZ\nifestac1 onr.?S:- h3bidi\ CLiE'"nta do que ó-stas no hacen si110 
reproducir P.sr:-i.rv.Jmc·nto un ur.iver·sc gc:·í1L;.;···2.do poi· ¿¡t-tl-fices 
torpes y pervQrsos. 
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?.r.trcpoc:ent¡-i smo, a eras i n'cal cul .:1bl C?m2n te más anti guas qLle 

la historia humana y la historia cósmica conocida por el 

hombre. Aquí, conviene tener en mente la forma on que 

nuestro autor se apresuraba, en la íl1ayoríil de los cuentos 

pertenecientes al periodo de madurez, a negar toda relación 

con lo que él mismo d2.nomi nó, dt:::spr-:Jci c:iti Vé\mente, 11 the most 

superficial i mposturos of cuando no 

dejar~ d~ reconocer en dichos teósofos el mér·ito de haber 

intuido 11 the? a~·1e5ome g1-andt::ur o.f thr? c:osmic cycle V.Jherein 

our i\lorld and human race ·f.ot-m transient incidents", toda su 

paralizantes "if not m?.sked bya bland optimism" (7) .. t-1sí 

pues:- aunque 1 as instancias desde 1 as que se e}: presa 

Lovec:raft san la del cientif ico rigLtroso (como el 

protagonista de "The Dream5 in the VJitch-House 11
, qui en 

discierne ''a J:inship of higher mathomatics to cet·tain phases 

of magic~l lore"l, o la del esteta puro (como el artista 

Rit:hcircl Upton Pickman, quien pinta, en "F'ickman:-s Model 11
, 

1.lr"'?i 11 abominac:ión" a partir de una 

n~tural), ~!lo ~3 qu~ ~a~poco podemos p~saf· por al to la 

orientación mítico-cosmológica de; que se impregnan las 

significaciones de su obra. En este sentido, Lovecra-Ft se 

muest!-a bastante reserv3do en lo qu2 a teorizar- acerca de su 

mitolog:ta ';.e refiere: 
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Al l my storUas,_ unconnected - as they may be, are 

b•sed on ~he fundamental lore ar legend that this 

world was inhabited at one time by another race 

in pr ,'1ct i si ng bl acl' magic, lost their 

foothold and wore eKpelled, yet 1 i ve on 0L1tsi de 

e~er ready to take possossion of this earth again 

!August Derleth, gg. ~it-, pp. 11-12). 

Evidentemente, la incorporación de la magia negra a la 

cosmolog~a lovecraftiana no hace ~ino reflejar la inquietud 

del· escritor por domin~~ la t~c11ica que mejor le permitiera 

imbuir terror ~n l~s mentes ds sus lectores: 11 Nothi11g is so 

essentially terrifying to the human spirit as a dislocation 

in sp~cn and time'', idea que c:i.soci<;\ffiCJS inmediatamente a la 

ftrnción que asignaban los antiguos gnósticos a ci2rtos ritos 

mágicos y e::ti'lti cos con 1 os c:ual es sust i t uy2ron l¿\S 

ense~anzas morales que privilegiaba el ritual cristiano 18). 

Por lo demás, para el lector que penetre en n2wrciciones como 

rest11.t?:rá c:t:.·:io •'.jLír? 1a alusión a l.::\ "mz~gie.t negra" sc.1 refiere 

8 Ritos Qlle L~n estudioso espa'iíol de 1 a gnosi s deI i ne como 
actos ''que tienan la pretensión de prodLtcir alteraciones en 
el mundo fisico o espiri·tual m~diant~ la reali~~ción de 
determinados pr~ceso= ;-~gl2dos verbales y oralos'' CC. Vidal 
Manzanares, bg~ Q~J09~lie§ 2o&~~i~Q§, p. 56>. En tal 
se=i.nt .. i.do, v.:i.1 e 1.:1 pen<J. obset-va1,... r¡ue, C?n numer·osos t-IS·latos, el 
de$c~nso al in~inrno lovecraftiano se antecede de 
invocaciones y¿~ scc.1 a divinidades del subIJ1Ltndo antiguo <como 
a Atis f?n 11 The Rats in the t:Jalls 11

) o, en io que r-epr·Dsenta 
uno de los aspectos más originales de Lovecraft, de la 
emisión de 11 signi Fic:antGs vac:!.os 11 p1-onLinciados en estados ya 
sea d~ éxtasis o do alienació~, e.g.: Qiª ~~ ~gb~i~§' § ª~ 

ªºº"ªh'.IJ. .. · · ª9!J§ b..8~ 91Hl:2-S:;b. QL:! ! Q!J.Q0.8.~ =- 2 Q!J.Ql~2 Qt:i!I S9!J§ 
lgªt-·a-ª' · · . _!do!.ü · .. _0ngl ... _ccltl ... -~Ll~tls.b. · 



al control de ln dimensión ezpacio-·temporal por virtud de la 

cual se asiste a la lucha primordial de potencias malignas y 

benignas en una dimen~ión ~ la que la inteligencia humana, 

aprision~da como está Gn el sue~o de la r2alidad inferior, 

no p11cde penetrar ~ino exc~pcionnlmente (9). Aquí~ pareciera 

se ha for j3do una idea de pm:•uma sG>mejante en 

todo a 1 a dC? 1 os gnósticos, pues los depositarios d8 ese 

sf;:!creto d~ben ser ho1nbres consagrudcs al conocimiento,. 

dotados del s~ntido camón sL1ficiente para discer-nir 1~ 

incanveni::?nci2, d2 revelar c:iertos aspee-tos de le. 11 verdad 11 a 

la generalidad d0 hombrC'~ .• 

locura y un suicidio d8 proporciones univorsal~s. En este 

sentido, cabri~ definir al nuevo prot~gonista de Lovecraft 

como un homb~-e 121 sentido negativo que 

encierra esta e!:prQsi6n) de ciertas producciones psiquicas; 

de infancia en las que, para decirlo con Bretan en sus 

connue lLd lai5se [al hambn;, 'lciL1l to] la perspective de 

ha- negado lo ntastigua el 

9 En cuyo casa pueden infund:i.r embt-iiigLu.:?c.:es goliérdicas 
durant~ las cLtal2s el 8scogido comie~za a entonar cánticos 
báquicos, como en 11 The Tc.mb"; pr·oducir amnesias que al 
principio son moment.~nr:>.=i'=- ~1 ~· ¡:=:;,::t;;::.¡-:i ur J1;t;,;>11t2, pueden 
comprender :no::o:•scE? .~ c:o!71o en 11 Tht:7: 3h.:o\'::fCH•J O:..:t: of Ti rr.s·"; o, en 
fi!"l, rcali::z-~1- su J.:\t:-::::ir ¡je: inv3s::.6n .:i cesta dQ la vida del 
infortun.'S\do~ C;'.iSD C!n el 1'.:U,:J pc:drlu hablz,:·sc de intromisión 
imprudenci Cl'! P·:Jr pu1-ta dc:l cur-i r.:::.:o (comü en Wfhe Te¡-rible 
O!d Mnn''~ t.1no de lGs r~'.~·os cuentos de LovQcraft ei1 que 
aborda. el t21-t-or dí? {o¡--m¿\ humo~ .. .:í.sticii/. 
10 Tlusión con lci que•, por- lo dcmt~s, las divinidades 
malignas lovecr3ftianas tion·tan a sus candidatos a adeptos, 
como la indica uno de los pocos relatos 1'iniciáticos'1 de 
Lovec:raft.~ 11 Through "l:ht? Gat2s of thc: Silv2r t<t?y". En efecto, 



relato 11 Los otros 

dioS.es": 

Y por encima de las brumas de Hatheg-Kla, las 

dioses de la tier1-a danzan a veces con nostalgia; 

porque saben quo no co1-ren peligr·o, y les encanta 

venir de la desconocida Kadath en sus n~ves de 

nLtbes s juga1- como anta~o, como hacían cuando la 

tierra era nueva y los hombres no escalaban las 

regi ~nf2s i nacce~-i bles <11 Los otros dioses'', en 

Es en tal identificación del hombre no caido c6n las 

nube$ y del hombre caído con divinidades terribles ( 11 Clouds 

and lions stand/Before him dangerous/And the hastility of 

dreams" !l segt:ln feliz e;.:pr~si ón del poeta Auden) que se ,funda 

al e~nthªgrr lovecraftiano. Paro mientras la identificación 

de 1 os ''otras 1
' diDS85 con las t-eligiones paganas, más 

~specíficamentP: la grPcarrnman~ 

punto -fácil, c0r1 aquellos dioses a los 

~ñt95--cie---e~pe~i~eñtar--1a--pérciicia--y--ciispersióñ--ci~--5ü 
personalidad, el protagonista de ~ste rmlato, Randolph 
Carter, escuch2 ''in a languago that 1~as nct a physical saund 

11 Thc m0n of Tt·uth ís bcycncl good 3nci 
of Truth h,:\s r i ddt~:i to Al l -i s·-01-;1:?. 
Truth has le:'.)rnr:d thz:t I:!.l1..1sion 
Reality, and th~t substar1ce is 
!mpostGr-". 

C'Vil. The Man 
Th2 Man of 
is thc? Dn2 

ti1e Great 

En párr~fos ultoriores de nLl2$tro 
1~ relación de astas p2lab1-as con 
las profiero, Yog-Sothoth. 

te::to podrá astablecm1-se 
la Figura demoniaca que 
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que se ha dado en dividir en ~lf!§!: §ggg¡ y §r:.§.S:!;. Q!.g Q!J§fil o, 

alternativamente, P,quél los representan 

divinidades benignas 

11 existed peacefully 

que, como observa August Derleth, 

in the at or nr~ar Betel gel.isc 

constellation Orion, very raroly stirring forth to intervene 

in the unce~s~ng struggle betwEen the powG1-s o{ evil and the 

races of E?¿:rth 11 ~f"iugust f;i.'t.·, p. 12). Por su 

parte, los §t:Qªt QlQ Qoga son nomb1-2dos con mayor precisión, 

y representan en CD.da caso .fucrz as el em;::::·ntal es como ai t-e 

C11 Hastt1r the Unspeal~able''), tierra ( "Nyzr-1 athotep 11
) y agLla 

¡_¡;r¡ di us, 

( "an amc1-phous bl i ght of nethermos.>t 

confusi on which bl asphemes zmd bubbl C?S at the cente1· of <111 

infinity"l y una especie de Proteo, Yog-Sothoth C"the all­

in-one and one-in-all 1
') coe}:istente del tiempo y seffor de 

todo espacio. As:! planteado, este Q.@!l:\;.tl@QD. podr-:la parecer 

consistente y simple para quien no ha penetrado en los 

alteraciones on la percepción espaciG-temporal y extra~os 

sones de pí·fanos y tamborQs. Empero, lu2go de leer los 

cuentos pertenecientes a este ciclo, uno termina por no 

saber de qtlién so est~ h~blando, ni 5i las manifestaciones 

constituyen em8nacionos de algún dios en particular, ni en 

f:i.n, si tantos ter-rores, 

acabarían más bien por hacer reír: 
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Out of the furigus-ridden earth st¡¡¡amed Ltp a 

vaporoL1s corpse-J.ight yellm~ ¡:¡nd di.z;eased, •~hich 

bubb l ed up e. vaporous corps e vihi ch bLtbbl Gd and 

lapped te a gigantic height in vague outlines half 

human and hc;l F monstrLcous [· .• ] rt ~·1as all eyes -

wolfish and mocJ~ing - and the rugose insoct-liJce 

head di S:?,O! VC?d .S\t the top of a tlli n s-trt?am of mi st 

which curlE"d putridly about ..• ( "The Shunned 

House", en I1::t§. ¡;;Ql.9!.!!:. Qb.!t Qf §JE!S!E· p. 41 l • 

o bien: 

Odours of incense and c:orruption joinecJ in 

sic:kening concert, and the black air was alive 

with the cloudy, semi-visible bulk of shapeless 

elemental things with eyes. Somewhere dark sticky 

t--iater was lapping llt ony~-~ piers, <md once the 

shivmry tinkle of raucou~ little bells pealed out 

to greet the i nsan12 titter of 

phosphorescent thing which si~~~ ii1to aight ..• 

("The Horror i\t Red Hc·ok", en Ibg IQffiQ .S!!lQ Ql;,bgt: 

o, en una conf~sión de impotencia descriptiva: 

Shall say that the voice was doep; hullow; 

g~latinous~ n:imote; unei11,..thly; inhLlffiC\f1j 
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disembodied? What shall I say? It was the end of 

my ex peri once, and is the end o·F my stot-y ( "The 

Statoment o-f Randol ph Car ter", en 6t :tl:l!J! !::lQ\JO:tfili!l§ 

gf J::lªgog22 gog Qibgc 82~§l2 gf Igccgc, p. 154). 

Ciertamente~ lo más interesante de las id~as de Lovecraft en 

tor-no al bicm y el mal, y de la for-ma en que el géner-o 

humano se convierte ~n v:lctima de esta lucha, se encuentra 

concentr-ado en la ficción "The Shadow Out of Time". En esta 

obra~ con respecto a la cual se ha suscitado algún debate 

Bcerca de si debQr!a considerársele novela o cuento en ra=ón 

d~ -sus dimensiones, Lovecr,""".-ft describe ciertos accesos de 

amnesia exp~rimentados por~ Wingate Peaslee, 

profesor de economia política 11 withaut the lea5t inlerest in 

ei ther oc:cul ti sm or- abnorr.ial psychol ogy" y 11 noth i ng v.Jhatever 

of thP- mc?.d. ar sinistc:i- in my het--edity and ear-ly life 11 <"The 

Shado!t1 Out of Ti me"~ en Ibg !::gcki.!J.fl E~~!: ~o.si Q:!;.bgr. ~!;2cig§, 

p. 156). Durante dichos accesos que se suceden d~ forma 

el protagonista sa ve a 

mismo desplazado hacin una ciudDd de pri~porciones 

cicl6peas habitada por insólitos seres que, además de tener 

un cuerpo de forma cónica y varios tent~culos con funcio11es 

~~nsoriales, pose2n int~lig~ncias c~pac8s de desplazarse a 

placer ya sea hacia ~l p~sado o haci~ el futuro Csi bien, 

par.A remontarse al pasado, tienen que valerse de ciertas 

méquinas especiales>~ DLu-ante esos trances, l•li ngate 

~~·tper i menta una extra~a inquietud: la de saber que, 
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poder deambular por las inmensas avenidas de la ciudad, 

tiene que poseer un cuerpo, pese a lo cual se muestr&:\ 

incapaz de vencer su repugnancia cada ve= que se siente 

mi ,,...arse:: a si mismo. Mi entras tantci, los i mpul E.ad o a 

prodigios se suceder. uno El p1-imero lo 

constituyen las d2ns~s bibliotecas~ compuestas de volúmenes 

t:'n toda~; 1.:t'.5 lenguas dr~ 1 a tier·ra y otras muchas 

d~sconocidas. ol cautivo de esas inteligencias 

viajeras establece comunicación con las mentes no sólo de 

hombres provenientes de la más remota antigüedad o el futLlro 

más inime>.ginable, sino también con representantes de 

especies y planetas desconocidos para el hombt-e: 

En 

There was a mind From the planet wo know as Venus, 

0hich would live incalculable epochs to come, and 

bne From an·oute1- moon af Jupi ter si:: mi 11 ion 

years in the past. Of earthly minds there were 

sorne from tho winged, star-headed, half-vegetable 

race of palnogaan Antarctica; one from the reptile 

peop_l_e of fabled V::>.lu-0::.:1; thr20 from thG ·Fu~ry 

of TsathoggLta; prehuman Hyperbcrean 

one from the wholly abominable Tcho-Tchos; tVio 

from thR 

stage •.• <p. 177). 

realidad, si leemos atentamente este relato, 

descubriremos que 1 os verdaderos m:-.,:g,:!;gci,;~ J;.cgm§!!lQfü~ <tornados 
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aquí no ya en forma do denuncia, sino da auténtico 

acontecimiento) no se encuentran en lé• existencia de 

i nteli gene: i as capaces de usLu-par- cuerpos y de absorber 

conocimientos, pues, como el propio Wingate lo confiesa, 

"the unvei. l i ng of hi dden myster i es of ea1-th [ ••• ] form 

always, despite the abysmal horrors often unveiled, the 

(p. 175)' como tampoco en el 

descubrimiento de qL1e, cual qui Qrt~ que sea la forma e}:teri or 

que adopten esas inteligencias, siempre persistirá allí un 

elemento especif icamente humano (es decir, organizaciones 

sociales raci~nales, atesoramiento del s~bor> artes, moral>, 

C!n algo que, traducido a términos "gnósticosn, cabria 

considerar como la persistencia de la chispa diviria o 

part i cL11 a i.\ la Cl.\al distinguimos la 

per{accionamiento. ~sos misterios, 

que el conocimiento del cuerpo - es decir, la revelación de 

nuestra transitoriedad, de nuestra i den ti dad §.~i;if!go.1§1 en 

la que lo mismo da adopta.- una L\ otra forma - y, por encima 

d!? todo, la cert~~a dp que aquellas pot~nci3s pt-~cticantes 

de la magia negra existen y regresarán un d!a a establecer 

su eternidad sin forma, su terror sempiterno y su cultura de 

ilusiones ciegas: 

[ .•. ] the b<1sis of the feür ~1as a horrible eldtw 

race of half polypDLlS, utterly alien entities 

which hild come through space from i mmea_surabl y 



dis+,.nt. urliverses and had dominated· trie earth and 

three solar planets about six h~ndred million 

years ago. 

understand 

They ~1ere only partly material - as 1·1e 

matter and their type of 

can~ciousness anc! mradia of perception differed 

widely from those of terrestrial ot-ganisms [ ••• ] 

thei r ':'ensc-s did not include that of sight; their 

mental "'orld b0ing " strange, nonvisual pattern of 

impressions <p. 181>. 

Así pues, ante el brutal desgarramiento del velo que 

separaba la realidad humana del Ltni verso circundante, al 

cual~ en un acto de Sltprema inteligencia o de crasa vanidad, 

pr'?tendimos infundir la SListancia de nuestra b.Y!!h~O.i~~u~, no 

queda ya si qLli era pne?uma a 1 a qLt<? rE'currir después de tal es 

revelaciones. Nathaniel 

mental mente por inteligencias del espacio exterior en un 

intento por reunir toda la información disponible ~cerca de 

las condiciones de vida del planeta Tierra, preparando así 

el terreno para una inv~sión en masa do 1~ monte humana. No 

era esto lo más terror{fico: ello representa1~ía un doloroso 

pero necesario eslabón más de 1~ cadena evolutiva. No 

convencido del todo de 

Wi~gate se une, p~sada 

se di~ige a Australia 

Al QD.!2he!.9§ del mundo l 

la ra~lid~d de su experiencia, 

ésta, a un g1-upo de arqueólogos que 

(en una especie de viaje inconciente 

para investigar la procedencia de 

ciertas p:i.ezF-ts halladas allí,, F'Pr si 1 a e~-: i stenci a de 
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gigantescas y subterráneas ruinas en el desierto no bastaran 

para convencer a W{ngate de que lo vivido en su amnesia no 

era mero sue~o o alucinación, encuentra por casualidad el 

libro en el que hab!a sido obligado a escribir durante su 

estadía en el mundo de la G~an R~za, descub1-imiento en el 

cual se encierra la clav8 y la significación de la presencia 

d!C'l hombre e;-, el mundo, a sabe¡~, que esa lucha primordial 

entre potencias de signo cont1-a1-io no es otra que la de_ las 

eme.naciones del espíritu hum~no, infusas ya de vida propia, 

contra su aciago creador 

hombre mismo: 

en el submundo de la materia, el 

No oye had seen, no hand had touched that book 

since the advent of man to this planet. And yet, 

flashed my torch upan it in that frightful 

abyss, I saw that the queerly pigmented letters on 

the brittle, aeon-browned cellulose pages were not 

indeed any nameless hieroglyphs of earth"s youth. 

instcad, the lotters of oLtr fami 1 i ar 

alphabet, spolling out the word~ of th~ English 

language in my own handwriting Cp. 208). 



CONCLUSIONES 

En la obra de Lovecraft, resulta poco menos que irónico 

que las aspiraciones intelectuales del hombre (como podría 

ser la desarrollada por Blake en el poema "The Mental 

Tr<•.vel 1 er" 11)) se conviertan precis~mente e~ l~s ~rm~~ por 

le:\5 cuales sus potsincias ma.lignas pen2t1-an y siemb1-an locura 

y muerte dondequiera que se: manifiestan. En este sentido, 

resulta 

predilección, como si se t:-atasa de un Dios benévolo, por 

las 11 dam~~d and unhappy few 1
', como los denominaba Lovecr·aft, 

que constituyen sus 1'elegidoz 1
'. S~ =l citado Blal(e <y Borges 

con éll seWalaban qtle los tontos jamás entrarán en el reino 

de los cielos, ello es que, pan.\ Lovec1-a-Ft, los tontos -

princi pe.lmentP. si son inmigrar.tes ''italo-mongoloide--

semíticos'' - tampocc tendr~n acceso al reino de horrores, 

locura, idiotez mal~fic~ y se::ualidad Cante la que nuestro 

autor, en algOn lugar de sus ficciones, r2t1-oc~de asqueado, 

G::cl~m~ndo~ ~om~ 01 Q'~~sti~D ante la visión de la cópula de 

1 Poema que pot· e.;u longitud de más :::!C' cíen vet·sos no podGmo~ 
reproducir ~qui, pero quo, a juzgar por ol comentario que 
hace Harald Efloom en torno r:\ él, ccincidiría en ·.¡ar·ios 
sentidos con la trayectcria mental descr·ita por el 
intelectual de Lavecr-aft. En e·f.~cto, 11 the hLtman cyc:lo moves 
betwe8n ~n infant Ore and an agod, beggared Uri=on, and then 
bAcl~ again. The n~ttAral sequence is Tir-=ah CNature-as­
Necessityl, \},:"\la (N.;:-~tui~e-as·-·Ternpt¡-ess), and Rahab <NatL1r~­

a:.-D8~troyer) ~ and th.?n bCiCk again 11 <Ibsa Q.U.f.QJ:.Q Bo.ihQlgg~ Qf 
~D.91t2b. ~i.t~t:.f3t1:1CQ!I VC• l • I 1, p.. 65) . 
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la m;üü.i.2 J::@li9.i9.2§l o de la viLtda negra, n i ese actq, 

act6!"1 que imperan en el submundo de su eternidad 121. 

En más de un sentido, resulta dificil determinar si los 

lazcis entre la eternidad de Lovecraft y la circunstancia 

personal del escritor se corr-esponden de tal SLter-te qLte 

surja de allí una nLtova contribución a nuestra apreciación 

del LtniverGo, o si, por el contrario, no se trate fnás que de 

la obra de un artista ffi:Jl}Q~Q. que, a semejanza de SLts 

exiliados permanentes en 11 The ShadoVJ Out of Ti me-", ve cada 

día disminuidas sus puJ.5ionas mt~s ',/itales en pr·ovecho de Ltn 

proceso que avanza in1?::or·aLlE h~cia l~ destrucción G hacia 

ónicas altern~tivas posibles de la antignosis lovecraftiana. 

En este terreno!' han sido muy variados los intentos par 

justipreciar la obra y person~lidad de Lovecraft. Para un 

estudioso de su obra como Ra-Fael Llopis, la circunstancia y 

el predicamento del escritor- pueden resun\irse de la 

siguiente· manera: 

2 Quizé sea est3 uncA d~ 1~& p~r~~oJ=~ m~s incomprPnsibleG de 
1-a literatura lovC?ct-ctfticir¡a, cJ. saber, que 11 mi.:?r~tr~s. ca·3i 
todoG los ascritores do fantasía habrían t1eci10 q~¡c ¿w~ 

seguidor-c:s de? Cthulhu p3.rticipe\1-2n en ritos 01~giJ.sticos 

indeciblow.erit0 i;:1_1cins, 21 almid.::inado Ho~oJ.'.::1.rd Phillips 
Lovecra·Ft rcnt1ncia a toda mención del se:{o'' (Sprague du 
Camp, citado por J1Jnr1 Josó B~i-~ientos en ''S6bato y 
Lovecr-a·Ft", Sup!cim2nto Cultu:-._"11 Üt:: Sl t:l.§:;.;;_ge,~1., c!cmingo 7 de 
m;ii--::-:ei:- 1S'7~). 'J, -::.i s.f." pr-s-·:=iei·e Fc:"mul21~- lo ¿i.nter·iot- .:.?n 
térmi.nr"is ml;s "gr;óst:ic.:.:::.~."~ 1:-. gno~.-1.~ iba 8 crL~e>t:Gt" 

ejemplo;; de comporte.mi en-to (no podcimas hab 1 ~"d-- i-.:Lquí. de 
modelo!?, 6ticos) te.r. d:i '·.;c:··sC1s como el ¿lsc2~isrno ri g¡_troso de 
maniqueos o mandeo~, codificado de manera meticulosa y 
legalista." o la justi.fic2:c:ión de 12. 01-;i.ía más:, lict~nciosü con 
el argumente- df? que nw se FDd i i:l juzg2't'"', _ y mucho menos 
condC1nar.l 1n qUE' h¿"'¡cí.a el rr.i:;e1"'abi2 c.uc~-po m¿\·Ler·ial cuando 
lo i.mportantE' c::!ra ol 12spíritL: 11 (C~ Vidal Man;,:a11Ei1-es, QQ. 

i;i_:!;.. ' p. 21 ) • 
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Teniendo en CL\enta la person¿1lidad de Lovecraft, 

na es de e}~trañar que, hacia el final de::· sus dí as, 

en los años treinta, simpatizara can los fascismos 

cr-eci ~ntes. Fue la SLlyi:t, sin embargo (y acaso la 

de mLlchos), una simpatía de neLirótico que 

de fracasado poder, de hombre; 

torturado por su propia lógica ine>:orable, de niWo 

enfermizo y delicado que teme al obrero hirsL\to, y 

también de hombre espiritL\almente malsano qL\e 

necesitaba pureza (31. 

mientrci5 que, para Colin Nilson, Lovecraft ·- qLtien par·a otro 

Wilson, EdmLlnd, era un hambre ''fundarnentally sick'' - había 

and materialism, albeit he was a somewhat hysterical and 

neurotic combatant" C4l. 

Sea como fucr2, lo que nos interesa aqui es pr·ecisar la 

manera que adopta en ur. escritor una acti !:Lid ante el -mundo 

tan vieja como ln historia de la civilización, a sabe1-, el 

gnosticismo no ya gr2cocristi ano cLtanto una forma de 

que, no por hnbe1· sido deste~rada de 

los 1ndic~~ ofici2les~ doja pot· ollo de manifesta~se y 

criste-.lizar- en una multitud de ·formas expresivas. En 

3 Ra-fnel Llopis!I 11 IntrcdLtcci6n" a H.P. Lovecri:\.ft, bQ§ !!!i.j;.Q§ 
gg ~tb~lbg, p. 37. 
11 r:ol in t•Ji. l son, I!:uz l21C@Qfltb "];;g l2!:9.€!!!l, p. 18. 



pri ni:-i pi o, debernos _suhr,.yar que mLtt:hos de 1 os procesos 

c:ognosC:itivos gnóstii:os y de otr-os tipos resultan invert'idos 

en una buena parte de la obra de Lovec:raft. Efectivamente, 

si el hombre habita un mundo im?erfccto, ello es que debe 

t"ratarse di:: un;;; copia ¡.:±,.lid.:\ y burda de un universo superior 

y pe.r-fc;~c:t a.~ f2!:QQ dcb~1 .... í amos~ en el cwnte~:to de 1 w pnc-uma de 

los gn óc;t ices, 

acc:C?de1- i:tltimi:J mundo. De igual s:-uerta, si la 

exacerbación de la voluntad de huida nos lanza por senderos 

c5curos y al peligro del extravLo, ello es que debemos 

esperar que surja de nllí, y precisamente de alli~ la 

11 cioncia 11 que nos permita dar ~on el fin ólti1no de la vida, 

·qura 0$ no sucumbir al terror de la historia (5) .. Sin 

embargo~ es prec i s¿\mente lo cor. tr·ar-i o lo que pa1-eco querer 

significar Lov~ci .... aft cad3 VEZ que introduce SL!S 

melancólicos hóroes meta-físicos en un universo de 

aberraciones del que no hay salida posible, salvo la de la 

ignorancia Cy ya se sabe que en el c:amino del conoc:imiento, 

o de 1 a gnosi s,, no hay regreso posible para el elegido que 

la rec:ib!?). Así, mientras los gnósticos asignaban al 

depositario de la pncurna el glorioso d2stino de no volver- a 

nunca d<?l 11 ombctan~iEr1to impartido a todo lo 

5 Observaci ór. par,:t la quE, -:;in úuJo, Len¿::111GS ;:;-. mente 
Fraseologías como el ''Dende ~bunda el pec~do übundará la 
gr¿"\ci..:l 11

, dr• S2n Pablo, C• ol "Haca falta ¡-odc.:.u-:::.e de 
tiniebl~":\s p:tra 'lr.?r 1,-:-, J.u::", de Br-echt .. 1J.::.lg.:. ... n estas 
expre5ionos p~r~ destacar ~s~ otr·a luch~ ~Gd~t~n~ de 
concepciones historicistas 'l antihistor·icistas) ar·que·tipicas 
y poshegelian2s Cvé~se Capitulo ~ d~ g1 mi1Q ~gl g~QCOQ 
r.~:tQC.OQ~ de M~ r:1 i2.rle) y~ de; p¿-~so, dlstingui~- a qué bando se 
uniri0 Luv0ct-~ftj cnmo ur. .:¡;¡tig:..to gnós:,tic:o le hc.\bt·ia ut-gido 
?. dQr:idil'"". 



vi vi ente 11
, condr.;ina a su protagonista, si no 

que jamás será escuch&do y que, mc1y probablemente, nLlnca 

será vDrificado en la realidad. Do lo ~nterior 5G sigue que 

el personaje lov~crafti~no se erige, más que en m~rtir, en 

una ~spccie d~ p~rAclito a la invcr~a que, al mismo tiempo 

que prescribG la ignoranc~a o la conciGncia del límite, 

pare~icra desd~cir~e y proclamar que cs2 ¿pocalipsis sin ·fin 

rGcaerá un dia sobre todos !como aconteció con Nathaniel 

Nir.gatC' Pct1'.'.',lee, the least 

interest in the occult psychology"l. En este 

de la serpientG que se mLtorcle la cola, pero que, a 

diferencia de Niet=che desCLlbriendo el etet·no r·etor·no, no 

irrumpe en ji.íbilo ni ::..3.nj.3 su para el 

e~.t.?hl~r:imi.ento de una nt.!cva ·.roluntad de poderío. 

Con respecto A su mitología, rQsults igualmente dificil 

suscribirla a un~ gnosis par el solo t1ccho de que responda a 

una tentativa por atribuir un sentido metahistóricc al 

nombr~~ a cada uno de los personajO$ de su co3mo90~1a; ~sos 

nombr!?~,. l?mpet-o, proveninn de tr-adiciones tan antiguas i;omo 

el zoroastrismo, el judaísmo y el pl~tonismo, y SL\ fin 

~!ltimo era el de dt::mostrar que? E·l mundo que habitamos era 

obra de un demiurgo susceptiblo, celoso y vengativo. En el 

caso de Lo~ecraft, la invención de eso5 dioses Ccuyo origen 

seguramente se inscribe en 1~ quo algunos autores denominan 



"las manifestaciones pánicas de 1 a naturaleza 11
) par-ece me'ts 

bien responder a l~_ necesidad imperiosa de escapar a la 

repetición, la cual contribuía en gran medida lo 

indistinto y verboso de Sll prosa) en un momento en que las 

abo~inaciones, pervGrsidad2s y blasfQmias se sucedian con 

demasiada frect~encis coma para ser c~eíbl~s. O, para decirlo 

El tiempo inmóvil degenera en espacio, y nuestro 

movimiento de traslación exige Q:!;.CQ tiempo [ ... ] 
Qlle de algún modo GVolLtcione la percepción del 

tiempo, no me parece inve1-osimil y es, qL\izá, 

inevitable. Que esa evolución pLteda ser muy brusca 

me parece [ ... ] un estimulo artificic\l. 

Pudiera ser o pudiera no ser que Lovecraft diera 

cumplimiento profótico a las palabras con que Clllmina su 

ensayo crítico ~1 bm::i:m:: §!J. lª- 1!.:t.§Cª-:t.klt::ª-: "Cualquiera que 

sea-la futura obra maestra que sLtr ja de los fantasmas o d2l 

terror, su aceptación so deberá más a una suproma habilidad 

qlle a la ~impat!a por el tema 11 
:i a lo cual podríamos 

responder con es~s palabras de ~feg2l según las cuales i:hasta 

que la ideas no se truequon en estéticas, en 

mitológicas, ne tendrán ningún 

la inversa!I hasta que la mitologla no se haga racional, el 

filosófo tendrá quo scgllir avergonzándose de ella". Tal es 

la sitLtación de Lovecraft y su obra: fervor y casi religión 



de unos pocos, escándalo y a vacos escarnio da los cr:'.lit:os. 

Sin duda, con Lovocraft pL1ede ocL1rrir lo que Lacarri~re 

escribió acerca de los gnósticos y sus enemigos de la 

1!'2ntonco~ joven Iglesia (''se persigue, se acaricia a los 

gnósticos, pero no se les puede- asir .. Cuando se les agarra, 

scgurr:irn·ente SE' les vi al a 11
); de ahí que see:i. neceséu·· i a cierta 

dosis de simpatla y una pasión ne menor por el 

cósmico <61 para ap1 ... eciar- en toda su Gignificación, como se 

ha hecho en años rt?cientes en el estudio de la impugnación 

gnóstica contra el optimismo oficial, la modesta y al mismo 

tiempo inmensa aportación de Lovecraft al 

solipsismo de una cultur.:.\ que,. igual 

mirándose al espejo, no puedo percibir la imagen que éste le 

devu!?lve .. 

6-ñe;;:;c;;;;iñaC:ióñ--;;xñ-duda 
conversación ~maginaria 
que est.á can5itdoº, con 
futur-o: 

ingenua que trae a mientes la 
de Borges, en "Utopía de c1n hombre 
L\n representante de la socii=t.lad del 

¿Y 1~ gr~nde aventura de mi tiempo, los 
viajes espacial~s? - le dije. 

H~ce ya siglas que ~icmos r2nunciado 8 esas 
traslaciones, que fueron ciertamente admirabl~s. 

NLtnca pudimos e\1adirnos de un aquí y de un ahora. 
Con una sanr:isa u.grr::gó: 
-Además~ todo viaje es espacial. Ir de un 

planeta a otro es como ir a la granja de enfrente. 
Cuando usted entró en estra cuarto estaba 
ejDcutando un viaj~ espacial~ 
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He sayeth there is no sin, ahd all his sin 

Soiells rou~d him into a omrld made merciless; 

The midnight of his unive,-se of shame 

Is the vast shadow of his shamelessness. 

He bl ames a! 1 that begat hi m, gods or· bt .. utes 0 

And sires not sons he chides as with a rod. 

The sins of the child,-en visited on the fathers 

Through all gene,-ations, back to a jealous god. 

The fiel ds that heal the humble, the happy fo1·ests 

That sing to men confessed and men consoled, 

To him aro junglas only, greedy and groping, 

-H6ilr+..1essly riew, ur-¡vener-ably old. 

Beyond the pride of his own cold compassion 

Is only cruelty and imputed pain: 

Matched with that mood, a boy~s sport in the 

[forest 

Makes comrades of the sl ayer- and the sl ai n. 
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The innocent lust of the unfallen creatures 

Moves hi m to hi dden hor·1-or but no mi rth; 

Misplaced morality rots in the roóts unconscious, 

His stifled conscience stinks through the green 

(1932) 

Gilbert l(ei th Chesterton 

[ear-th 
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